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Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de soscrictoo i  este periódico es 3  péselas el (ri- 
meslre en  Mudríd; 4  el Irimeslre, 8  el sem estre y 1 5  el año 
eo las provincias, y  2 0  pesetas e l año CQ Ultramar y ea el 
extraojero, advirtieado que para su pago sólo se  admite me­
tálico.

S u s c r ic io n  e n  la s  p r o v in c ia s . — Puede hacerse pre­
ferentemente por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos do franqueo, y en casa 
de los coraisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad para sa ­
tisfacer el importe do la suscriciou, sea por iá imposibilidad 
do hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos basta la época en qae realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, 
deberán hacerse dentro de los dos meses que sieuen á la 
falta.

L a  R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O F IC IN A S  s e  h a lla n  e s t a b le c id a s  e n  la  c a l l e  d e  la  M a^ -  
d a len a , n ú m . 3 6 , c u a r to  s e g u n d o  d e  la  iz q u ie r d a  y  e s t á n  a b ie r ta s  d e  n u e v e  á  t r e s  to d o s  l o s  d ia s  n o  
fer ia d o s .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
Dentro de pocos días repartiremos á nuestros suscrítores el tomo iir  de la notable obra del señorE a iC B S E N L a  C ie n c ia  y  el A r t e  de la  C iru g ía

y á la mayor brevedad el tomo iv y último de la misma. Ademas tenemos en preparación el T ra tad o  
de p a to lo g ía  especia l y  te ra p é u tic a  de la s  en ferm edades in te rn a s , do S t r u m p e l l ; el T ra tad o  
de en ferm edades del oido, de P o l i t z e r ; el M anual del d iag n ó stico  m ódico, del Dr. P. S p i l l m a n n , 

cuyo DERECHO EXCLUSIVO de traducción hemos adquhido; el T ra ta d o  de en fe rm ed ad es de lo s  riño ­
nes, del Sr. B a r t b l b , y otras obras que sucesivamente iremos indicando.

Desde hace s i e t e  a ñ o s  publica este periódico una Biblio­
teca bien traducida y eleganlemente impresa de obras e s -  
Iraajeras de notorio m crilo. A esta colección que cuesta á 
los suscrítores la  m ita d  d e l  p r e c io  o r d in a r io  d e  lo s  
lib ro s , sólo pueden suscribirse los que lo están á El S iglo 
Médico.

Los tomos que reparte a l ano  esta B iblioteca forman un 
total de S.OOO paginas en 8.'’ mayor y de letra compacta. 
Estas 2.000 páginas se dividen en tomos más o ménos vo­
luminosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de­
biendo advertir también que no sólo depende el D üracro  de 
tomos del de páginas que cada uno contiene, sino del coste 
de ios grabados y  de otro cualquier género de ilustración 
que lleve.

Nii hay comislouados para recibir las suscriciones á la 
Biblioteca  ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oñeinas de El  S iglo 
Médico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqneo.

_E1 precio de la suscricion á la B iblioteca  es 1 5  pesetas al 
ano eu la Peniusula é islas adyacentes. En las proviucias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su im porte, y  4 0  s i mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la snscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada ana, en la Península é is­
las adyacentes.

L a  c o r r e s p o n d e n c ia , lo s  p e d id o s , la s  lib r a n z a s , l e t r a s  y  d e m á s  d o c u m e n to s  d e  G iro  s e  d ir ig ir á n  á  

D. RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÜMERO Í21, MADRID
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i íj  GRAJEAS DE YODURO POTÁSICO CALCINADO |t d e  L .  P O U C H E R ,  d e  O r U t i n s  9
! 2 5  c e n í i í r .  d e  Y o d u r o  p o r  a r t j a a j  •

En razón á ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pediendo admlnls- 8  
trarse á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo 9  
que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente- S

Deposito: Farmacia BORELL y MiQUEL, CabaiierD de Gracia, 3. 1
• • e # e e # s # e # e # » e # e e e e s e i s i » s e e e e » e e e s e e # e e e e # s » # e

Inaptteneia, Convaleoencia, Anemia, Consunción, Dolores de B¡lSm¡s¡o y de los InlesUnas

PEPTONA DEFRESNE
La primera admitida,

PREMIADA EN L.A
después de análisis, en los l/ospííales de Parit
EXPOSICION UNIVERSAL DE -1978

Serecomlendacon especialidad csia preparación ecextremo reparadora, yaque caatieue; 
25 0 /0  de Peptona, sea 4  0 /0  Azoe; 0 ,69 Acido Fosíórico; 

0,71 Hierro y  Bases Ale. terr.
Veaií las análisis Mpoeslas cu el Boietin de Terapeútiea, 15 <le Uarso, 

y la Triijune médseale, SO de ilarzo de 1881.
Además la dicha P ep tooa  S efresn e se caracteriza por su sabor exquisito, 

una cucharada au gramos de carnei puesta en poca agua tibia y salada forma un 
caldo sustancioso y  exquisito. Ilósis : de dos a cuatro cucharadas diarias.

El TIFO EEFERESIE á la PEPTOEA
Dósis ! Media copa a los postres.

DEFRESNE, Autor de la PANGREATINA, PARIS, j ffl todas las Farmacias.

Vino Daudon ElixirEupepticoTisy
TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del antimónto 
y del btfosfato de cal da á esto 
producto un poder escepclonal 
para combatir ; A ficciones pul­
monares, BronQUítis, Tisis, Ane-

Eipailtlon tInImsBllB 
1878

Mención Honorilica cojiusaaePtiierutije.IliisUslsyPepslDa
«m u * BK ru i* o iq e sTIVO COMPLETO

de cuerpos grasicntos, feculen­
tos carnes musculares; ordenado 
por los médicos contri ingestiones 
iiftlciles,Malesó.e Estómago,Per­dida del apetito y de las fuersas, 
Convalecencias lentas, Vómitos,

mía, Baguítismo, Escrófula, etc. Exposición Interncclonal en suma esas enfermedades que 
Excelente dorante el EmSoaraso ao7R tanto atormentan V destruyen 
y  la laotanoia. los mejores temperamentos.

D e p o s ito  : C a sa  B A U D O N , 1 2 . r u é  C lia r le s -V . P A R IS  
Madrid; ALCilRitZ y GARCM, Tétuan, IS , Principal, y  en las dueñas Farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



[RAGEASdeH ierro Rabiiíeau
A

P r e m i n d o p o r e J Z n s t i í u í o d s P r a n o i a - í ’J - e m io d e T e r a p é u t í c a

Los estudios hechos por los métlicos do los hospitales, han 
demostrado que las V e r d a d e r a s  G ra g ea s  d e  H ierro  
R a b u te a u  son superiores á  todos los dcuias ferniginosjis en 
los casos do Cloróais, Anem ia, Colores nilidos. Pérdtáag.
Debilidad, Exlenvacion.Convalecencía.Debihd.wdelosnijiog,
y enfermedades causadas por la Pobrera y Alteración de la 
sangre, á  consecuencia do faligas, vigilias/ex ce so s de loda clase» 

Se toman de 4 á 6 grageas dianas.
E lix ir  de H ierro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

quo no pueden tragar las grageas. Una copila en las cernidas.

r  C Á P S U L A S  Y GRAGEAS
b r o m u r o  d e  . ^ ¡ c a n f o r

Del Doctor Clin

J a r a b e  d e  H ierro  R a b u te a u  destinado especialmente á 
los niños.Uo 1UU09»

La medicación marcial por ol H ierro  H a b u te a u  os la mas 
económica y racional do la terapéutica.

.Ni constipación, n i diarrea; asimilación completa. 
IxíiisB el V erd a d ero  H ierro  R a b u te a u  do C L IN  Y  C'%

.  P A R I S ___________ ..

Premiado por Ib Facultad de Medicina de París (pb b m io  h o n t y o s ).
« Estas pre paraciones están indicadas cada vez que so quiera 

8 obicner ima sedación enérgica sobre el sistema circulatorio j 
o principalmente sobro el sisiejna nervioso cerebro-espinal, 

rt Constituyen un anli-ospasmódico y un hi^noüco do ios 
a mas eficaces. » (GazetU des Hopitsux-)

<i Las CApsulaa y G r a g e a s  d e l D o cto r  C lin  son las miel
a han servido pura todos los experimentos hechos ea losi
« Uospítales do París. » (U nion Médicale.)

Cada C áp su la  C lin  contiene 0,20 cénfigr. | Broonro de
Cada G ragea  C lin  — 0,10 centigr. 1 Dísafor po»

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R I S  
/  po> conducto de los Farmacialicos de Francia y del Exirangero.

SOLUCION
D e  B a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del Doctor Clin
Prem iado por lo Poeu/lad de Medicina de París (premio «ONitoi,).
La S o lu ción  d e l D octor  Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
lácilmente e l S a lie ila to  de S o sa  puro , y  variar la dosis según 
las indicaciones que se  presenten.

« El S a lic ila to  de S o sa  que C lin emplea, es de una pureza 
o perfecta y preparado con el mayor esm ero; es un medicamento 
B en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de ííedicina de Parw.seiion del 8 de Febrero de 1879.)
La S o lu ción  C lin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene: , ,
2 eramos de S a lic ila to  d e  S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos — — poi" cucharadita.

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  G ’» —  P A R I S

NEVRALGIAS
P i l d o r a s  d e l  D ” M o u s s e t t e

Las P ild o r a s  M o u sse tte . de aconilina y quiiiio, chinan o 
curan la Gaslraí<7ia, la Jaqueca, la C iaíica y U s Aieuraígwi 
mas rebeldes. I

B La acción sedativa que las P ild o r a s  M o u sse tte  eierccj 
B sobre el aparato circulatorio saiisumeo, por medio do lo I 
B nervios vaso-motores, indica su empleo en iVeiiraígias ddl 
« triaémino. las TVeuralgtas confveslíuas, las A/'ecetonel 
a reum áíicas, doíorosas é inflamatorias. » I

. La aconilina produce efectos maravillosos en el Iratarntontol
> de las N euralgias /aciales, con tal que no sean smtomáticasl 
c de un tumor intra-cránico. » j  , - oa \  *(Soeiíilad di Biolojia, sesión delS3 de febrero de 1880.)
D o s is  : Tómense de 3 á  6 pildoras en las veinte y c u a t r o  horas.j 

EilUose las V e r d a d e r a s  P ild o r a s  M o u sse tte  de C L IN  Y  C",
PARIS

¿ioelada oteialaSBli en lis Hosíílales is faiis.—MedsUa £xpositíon uatwsal ÍS78
■ A B I  S01.C C I0K  reprueoUDdB

D E . | 1 | bI iI I A  l ' n H I I  i  ■BRItresveceisiipesodecaniessiimUBlB r  P r  I V M  I B L b v I a  por el rsclo CODO por I,toca,
líratira notritira; 2 «ncbaradas, 125 de agaa, 3 golas de lawUno, 0.30 deiicartonaioíe sosa, 
v n s  Peutona nura en estado seco. -  1 cstairiiti do tais reprisrota 50 jr. cacoe.P Ola VO S ........ t; .p Jgimeño. A í abrigo de ferme nU don. Grandes ventajas para la e^anaeio n.

JA R A B E  . . S a M S i e .  preferido para lab
CHOCOLATE Kd Tablillas. SO gr. de c^e. -  Ed CROQoetas, 0 E / - ® : “ | ‘ “  •
—V w r a  \(ntr síTraiIflhlR. — t BOdIH d6 Ufi tOQllulSp ÍD IgUiJW CioW quQ el TlülJ, ^

...... ; tom plf menlo álll de la n u tación ,-1 mpiU eomieii. 10 is. taroo y feo bMmtsSjiicob.
AUment¿ lo V en le rm o . q n .  no  pueden  d igerir. -  P o d ero .o  P .P o ra d n r de  le .  lueraae.

Esfemedades del Esiemago, del íecbo, Dlarcrea ccOLioa, laemia, Debdidad delosMiBos. Coaíalecientes, etc. 

PARIS. 43, ME SAINT-VlKflBST-DE-rACI., Y EN LAS PBUiCIPALEe FARMACIAS.

Kño

Boletin 
Paris.' 
Cartee 
pústula 
fe en S 
del disi 
jen do 
Bihlic 
(ron;e 
para ii 
hunco 
Prsac 
Gaoe

REU N I
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Año XXXI Madrid 16 de Noviembre de 1884 Núm. 1.61:

EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

B o le t ín  d e  U  e e m e n a  : Rctmion do 1» tlie o  ferm scéuti» . -  E l oólot» 
Paria = B 0O O Íon  d e  M a d r i d : m timoa aspeotoa de la  cuoation sanitaria. 
CartM al Exeino. Sr. D. Matias Bieto S e rm n o .-A lg o so b re  el 
póstula «aligua— Msmoria sobre la  enfermedad padecida en la  v. la do G e ^  
fe en Septiembre y  Octubre del año aetoal, redactada por e l ea-m4dieo t i t ^  
del distrito de Saii Eugenio, D, José Balido y  López, residente boy en T o r r^  
ion do Telasen. =  B eo o io n  p r o f e s io n a l :  Tribuleeionee fatoacéutica3_ 
B i h l i o g r a f i a . = P r e n a a m é d i c a :  K a c ie m h I .U n o ik u lo p e rm ea l.-E a- 
fra r tíe ra ; I I .  De la  iicfritis oontecntira alcpiteU om auM rm o.-III. La cafeína 
pam inyceciones b i,« ldérm icae.-IV . Traaforoscion de las baotcrnis dolcar- 
bnneo en bacterias inofensÍT..- -  V . U  Dollpirina en le  prieUca in fan til -  
P r e s c r ip u io n e s  y f ó r m u la s .= S e o o io n  o f ic ia l:  Uonb.p.o facuU anvo .- 
G a c e ta  d a  l a  s a l u d  p ú b l ic a :  Estado aantorlo  d o M ad n d .= C ró n io a .BOLETIN DE LA SEMANA

llE U S IO N  D E LA  CLASE FARM ACÉUTICA. —  EL CÓLERA 

EN  PA R IS

Como no podía menos de suceder, las arbitrarias 
medidas del general Salamanca han promovido gran 
excitación en la clase fannacéutica, la cual se re­
unió en masa el sábado 8 del corriente en el local 
de su antiguo Colegio, para protestar ávoz en grito 
contra esas Reales órdenes que vulneran de lastimosa 
manera las leyes del País y perjudican notablemen­
te á toda una clase, á la que con ellas se pretende 
arruinar. Porque ¿en qué cabeza cabe, como se 
dice perfectamente en un documento que ha visto la 
luz pública, «hacer una eompetoucia de todo en todo 
insostenible, á quienes no cuentan con los poderosí­
simos elementos de la Administración Pública?» 
Demas está decir que, si la Dirección do Sanidad 
Militar da á todo el mundo los medicamentos á pre­
cio de coste, es llegado el momento «de que el des­
pacho de medicinas le acaparen en absoluto las bo­
ticas militares», y de la clausura por ende délas 
oficinas libres-Establecer, como ha hecho el general 
Salamanca, boticas militares, es, como dice muy jui­
ciosamente un estimable colega. «querer entronizar 
una competencia leonina entre la Farmacia militar, 
suhvcacionada, pues que todos sus individuos viven 
del Presupuesto, exenta de tributos, instalada por 
cuenta del Estado, y la civil, que no sólo tributa, 
se instala y trabaja por su cuenta y nesgo, como 
todas las industrias libres, sino que contribuye con 
sus propios recursos á la dotación y sostenimiento 
de las militares. y hasta con sus hijos, constituidos 
por esto medio en competidores con ventaja contra 
los legítimos iutoroaes de sus padres».

En la reunión del sábado, quo presidio ol señm- 
Argenta, manifestaron los Sres. Iñiguez y Chicoto 
Ico.no subdelegado del distrito en que se ha instala­
do la Farmacia militar el primevo, y como presiden­

te del Cuerpo de Subdelegados el segundo) que, en 
cumplimiento de su deber, habían hecbo al alcalde 
y al gobernador las correspondientes denuncias por
infracción de la ley.  ̂ _

Después hicieron uso de la palabra otros dignísi­
mos comprofesores, para exponer todos la necesidad 
de que se recabe el cumplimiento de la ley, y en se­
guida dió lectura el Sr. Marín y Sancho al brioso 
manifiesto á la clase (que ha visto la luz pública en 
el último número de La Farmacia Española), y á la 
exposición que se dirige al Rey mostrando hasta 
qué punto se han desconocido y hollado con el es­
tablecimiento de las farmacias militares sacratísi­
mos derechos. Por último, se nombró una Comisión, 
de la que hacen parte los Sres. Argenta, Marín y 
Sancho, Chicote, Iñiguez, Font y Martí, y algunos 
otros señores, á fin de que den cumplimiento á los 
acuerdos tomados en dicha sesión.

De esperar es que el Gobierno fije su atención en 
este asunto y que no consienta que nadie (y ménos 
los que han de dar ejemplo) huollen de esa manera 
leyes á cuvo amparo vive infinidad de profesores 
dignos de toda suerte de amparo y protección.

Se ha confirmado, por desgracia, la noticia do la 
aparición del cólera en París; pero se ha confirmado, 
desgi-aciadamonta también, cuando no podía ocul­
tarse ya, por haber tomado grandes proporciones la 
epidemia y ser, por lo mismo, difícil atajarla. Pare- 
conos que una vez más ha sucedido en París lo que 
en todas las pasadas epidemias coléricas. La enfer­
medad ha ido propagándose poco á poco durante 
estos meses últimos; se ha tratado de creer, por mal 
entendida conveniencia, que los casos que se obser­
vaban eran del cólera esporádico, y cuando se ha 
querido despertar de este engaño, de este sueño pla­
centero, la triste realidad ha puesto ante nuestros 
ojos un cuadro desgarrador. Así sucedió hace bre­
vísimo tiempo en Ñapóles, y véase a qué precio han 
pagado sus habitantes su descreimiento por un lado, 
su demasiada confianza en que no había de atacar­
les la enfermedad por otro.

En París, la epidemia signe en aumento progre­
sivo desde que se ha declarado oficialmente su apa­
rición • de 70 atacados que so dijo hubo el día 8, han 
subido éstos á 202 el día 12, á cuyo último número 
habrá sin duda que agregar algunos más. Lo cierto 
ó indudable es. por más que se diga ó que se quiera 
hacer creer que es esta epidemia más benigna que
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las anteriores, qne en Italia ha hecho estragos de 
consideración, y qne es de temer también qne los 
cause en París. ¡ Quiera el Cielo que nos engañemos, 
y que las tardías medidas adoptadas por nuestro 
Gobierno libren á la Península Ibérica de tan aso­
ladora plaga! Por ahora, la salud pública en nuestro 
país es, si no inmejorable, como dicen los noticieros, 
buena cuando ménos, pues no hay noticias de que 
se haya extendido el foco epidémico de Barcelona, 
ni de casos sospechosos en ninguna otra provincia.

D e o io  C a e l a n .MADRID 16 DE NOVIEMBRE DE 1884ULTIMOS ASPECTOS DE LA CUESTION SANITARIA
En el Boletín de la, sema,na, última dábamos á nues­

tros lectores la triste noticia que, por de-sgracia, pron­
to se confirmó, de la aparición del cólera en la capital 
de la vecina República. De entóneos acá el telégrafo 
ha venido revelando las cifras de los atacados y de los 
muertos que, de día en dia crecientes, llegan ya á con 
t irse por centenares. De todos es conocido y por todos 
puede suponerse el efecto que en la pública opinión 
habrá producido, traduciéndose en agitación y alar­
ma el conocimiento de esta proximidad de peligro, 
pues á nadie se oculta que, si geográficamente parece 
que de nosotros se ha apartado el azote al trasladar­
se á París desde Tolon y Marsella, en el sentido de Jas 
relaciones más numerosas, más directas y ménos fá­
ciles de evitar, puede decirse que se ha aproximado.

No la Prensa sólo, sino las Corporaciones adminis­
trativas, los Centros comerciales y áiiu las conversa­
ciones familiares é Intimas han tenido, como es ló­
gico suponer, pasto casi exclusivo en qué ocuparse 
con cuestión que á tan caros intereses como lo i de la 
vida, el bienesíar y la tranquilidad pública atañe.

Supóuese por unos que la presencia de la plaga 
gangética en la ciudad más importante de Europa 
no es de estos dias, sino que era hecho cuidadosa­
mente ocultado por el Gobierno francés desde los úl­
timos meses del verano. De esta manera se trata de 
dar explicaciones al hecho, en cierto modo anómalo, 
de haberse propagado el mal precisamente cuando 
ménos peligrosas y má.s escasas eran en París las pro­
cedencias de las poblaciones francesa.s antes infesta­
das, y cuando en éstas decrecía la epiilemia basta ca­
si desaparecer. A nuestro juicio, es ésta cuestión que 
no puede en estos momentos resolverse sin pecar de 
premura ysip riesgo de inexactitud. Es regla que en 
pocas epidemias se desmiente lo de no trascender en 
un principio al público con completa verdad su forma 
de penetración y su fecha positiva, y en cambio, pa­
sado algún tiempo, se aclaran estos particulares, sien­
do entónces cuando con mayores fundamentos pue­
den juzgarse los hechos y señalarse las responsabili • 
dades.

Una cue.stion secundaria de ésta es la que con ver­
dadero carácter de actualidad se ha presentado oou- 
l)ando á la Administración y al público todo con ver­
dadero ínteres. Es ésta una de las medidas que nues­
tro Gobierno había de tomar en vista de lo amenaza­
dor del peligro.

La conducta que había de seguirse parecía clara y 
sencilla, dailos los antecedentes de las prevenciones 
desarrolladas durante el verano respecto á las pobla­
ciones extranjeras ó nacionales en que, en mayor

ó menor número, han ocurrido casos de cólera. Pero 
el clamoreo de la Prensa, las discusiones más ó ménos 
apasionadas, las quejas de los intereses perjudicados 
han hecho sin duda vacilar al Gobierno, y, con una 
indecisión que á todos descouteuta, ha esperado pri- 
meroy acudido después, pecando, como consecuencia 
de esto, de tardo para los partidarios de los cordones 
aisladores, de inoportuno para sus adversarios, de 
poco resuelto y couvencido para todos. Cualesquiera 
que sean los hechos qtte ahora acaezcan en nuestro 
país, habrá argumentos al servicio de todo.s y cargos 
seguiros para la Administración Pública, que, tenien­
do puestos los lazaretos y dispuesto el personal, no 
ha cerrado en seguida la frontera ó no ha declarado • 
entender resueltamente ineficaz ó innecesaria esa 
clausura.

En la impo.sibilidad de examinar todas las opiniones 
emitidas durante los días últimos sobre este punto, 
vamos á reducirnos á relatar, como meros croni.stas, 
lo que parece ha ocurrido en el Real Consejo de Sani- 
dacf, con ocasión de la pregunta casi póstuma que el 
Gobierno le ha dirigido respecto á las medidas pre­
ventivas que deberían adoptarse para preservar á 
nuestro país de la epidemia.

Pasaremos por alto el incidente de pura etiqueta é 
interpretación reglamentaria que se promovió con 
motivo de presidir la primera sesión el señor subse­
cretario de Gobernación, bastando de él que digamos 
que quedó en su lugar la razón, al par que el decoro 
del digno vicepresidente, Sr. Alonso y Rubio, que, en 
ésta como en otras ocasiones, ha dado muestra de su 
independencia y su entereza. En la noche en que esto 
ocurría no tomo el Con.sejo acuerdo alguno, por levan­
tarse la sesión precipitadamente, después de haber 
hablado varios consejeros, todos en favor de las pre­
cauciones y medidas preventivas del mal, pero los 
unos concretamente en contra de los cordones y cua- 
rentena.s terrestres, y los otros no ménos resuelta­
mente en pro. No faltaron alusiones al olvido en que 
el Gobierno ha tenido á aquella Corporación durante 
toda la campaña anticolérica de este verano, ni quien 
le motejara por no haber atendido las instrucciones 
que se le habían dado, ni haberle consultado con 
respecto al personal que había de cumplirlas.

Cuando verdaderamente la discusión se organizó 
fué en la sesión segunda de las celebradas con este 
motivo, y en la cual propuso la Meso, coucretaineute 
formulados, los tres términos que entendía debía 
abarcar la consulta elevada al Gobierno, á saber: 1.°, 
si eran ó no necesarios los cordones en las fronteras 
de Francia; 2", en caso afirmativo, qué duración de­
bía tener la detención de las personas y de las mer­
cancías; y 3.°, qué procedimientos de desinfección ó 
de saneamiento debían emplearse durante estas cua­
rentenas.

Por lo que hemos podido comprender y de los ex­
tractos-de la Prensa se deduce, la discusión ha sido 
tan viva como interesante, y á algunos consejeros 
muy antiguos les hemos oido afirmar que ha sido una 
de las más lucidas que esta elevada Corporación re­
gistra en su brillante historia. En la imposibilidad de 
seguir punto por punto el órden del debate, nos li­
mitaremos á una reseña de conjunto de lo ocurrido 
en las cuatro sesioucs que en días consecutivos se han 
celebrado hasta entrar nuestro número en prensa.

Ya desde los comienzos de la epidemia de Tolon, 
el día en que, por el primer telegrama oficial que la 
afirmaba, reunió el ministro de la Gobernación al 
Consejo, hubo alguno de .sus miembros, nuestro com­
pañero de Reducción el Sr. Cortezo, qne, en la posi­
bilidad de que se pensara en e.ítablecer algiiu cordon 
en la frontera, hizo constar su opinión en sentido 
contrario, por juzgar, aunque teóricamente indica-
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das, prácticamente irrealizables é ineficaces estas 
formas de prevención contra la marcha del mal.

E-sta tetulencia, ahora que la mayor extensión y 
precisión del debate lo han consentido, se ha defendi­
do con energía por el menor número de los indivi­
duos de esta Corporación; por los Sres. Letamendi, 
Kebolledo, Rubio (D. Jacobo María), Puerta (D. Ga­
briel) y Cortezo. En cambio se ha combatido con lu­
cimiento y energía, defendiendo las cuarentenas ter­
restres, por los Sres. Capdevüa (D- Ramón), Martínez 
Pacheco, Tabeada, Candela y Chesio, con apoyo de 
la mayoría del Consejo.

Los argumentos presentados por una y otra parte, 
aunque expresados en forma interesante, cieutifica 
y sobria, han sido en sus fundamentos los que siem­
pre .se esgrimen en pro y en contra de tul cuestión.

Un punto de acuerdo han tenido todos: el de con­
siderar trasinisible é importable por el hombre y sus 
peneros el cólera, y, por tanto, el hacer necesario 
desplegar, para evitar su importación y desarrollo, 
medidas enérgicas y provechosas. El disentimiento 
se presenta en la importancia que se concede á la efi­
cacia de la interrupción de las comunicaciones ter­
restres: miéntras los unos dicen que es consecuen­
cia lógica de la trasmisibilidad é importación huma­
na, que cuanto ménos frecueiite.s sean las comunica­
ciones más disminuirán las probabilidades de la im­
portación, y que con una incomunicación rigurosa 
podrá evitarse en absoluto, los otros sostienen que 
el medio es impracticable eii la actualidad por la 
multiplicidad de los medios de comunicación, que al 
ser incompleta la incomunicación es inútil, y que, por 
lo tanto, ninguna ventaja de seguridad ofrece ante 
los daños seguros que ocasiona al bieues'.ar y la ri­
queza del país.

Si los cordoiiistas aclaman el intere.? de la salud 
pública como superior á todo otro. los anticordonis- 
ías contestan que el daño á la salud re.sulta con más 
seguridad con los cordones, por poder ser ellos mis­
mos vehículo del contagio, por la carestía que pro­
ducen en los artículos necesarios para la vida y por 
el número de personas á quienes privan de medios 
de subsistencia: y si los enemigos de las cuarentenas 
proponen en su sustitución la inspección facultativa 
de las procedencias, contestan los defensores de aqué­
llas que ésta es una mistificación desacreditada de 
la profilaxia de los contagios.

Los argumentos no son simplemente médicos: el 
carácter de la Corporación en que el debate se sos­
tiene obliga á considerar otros a.spectos, y segura­
mente ninguno de los que ofrecen la Ciencia admi­
nistrativa, la Etica y las aficiones políticas de cada 
uno ha dejado de esgrimirse y exprimirse. Por for­
tuna, el aspecto político ha sido el que ménos parte 
ha tenido en la cuestión, siendo de ello buena mues­
tra la inspirada improvisación hecha por el señor viz­
conde de Campo Grande, tan allegado al Gobierno 
.actual, en contra de proposiciones que parecen ser 
las que con más simpatías mira el ministro de la Go­
bernación, asi como el figurar en pro ó en contra de 
tales medidas consejeros que profesan aficiones polí­
ticas análogas. Esto debe consignarse con compla­
cencia, y quita toda razón á los que suponen que la 
campaña uel Gobierno en este verano y las críticas 
que se le han hecho pudieran .significar una oposi­
ción sistemática de partidos adversarios.

Resumiendo: el Consejo ha declarado necesario el 
establecimiento de los cordones y cupentenns en to- 
da la frontera franco-española; ha fijado la duración 
de la cuarentena en siete dias para las personas; en 
el tiempo que fuere necesario pura su desinfección y 
saneamiento para los géneros llamados contumaces; 
ha aconsejado la líbre entrada de los no coutuinacc.s,

y la prohibición de los trapos y ropas usadas. La dis­
cusión de los medios de efectuar las desinfecciones 
no había aún terminado al entrar en prensa nuestro 
número. De ésta y del voto particular que la mino­
ría ha anunciado daremos oportuna cuenta,

V. P r i e t o .

O A R T A S

Excmo. Sr. D. Matías N ieto Serrano

ENSAYO DE UN PROOnAMA DE FILOSOFIA DE LA MEDICINA 
POR DON FRANCISOO ROMERO BLANDO 

Cutedr&cico de dicbA FAealtul (1),

Ca r t a  q u i n t a .
A r t íc u lo  r V

Za vida de los seres vivientes
Los seres vivientes, parásitos de la vida universal, reali­

zan cuanto acerca de la vida en general se  lia ex p u esto : son  
el representante típico de dicha vida.

Mediante loa seres vivientes, adquiere la  vida su  plenitud  
de desarrollo, y  reviste adema.s numerosos grados, desde la  
m ás sencilla v ida de la  célula que forma por si un ind iv i­
duo, hasta la v ida m ás com plicada, la del hombre, por 
ejem plo. Hay aquí ««a exterioridad, que sirve dem edio  
para dicha vida. B e ella tom a ésta los m ateriales para su 
desarrollo y  conservación , y  á  ella  devuelve productos s u ­
yos. E s aquí donde se  combina la vida del espíritu con la 
vida de la materia. A  su vez , la s m últip les vidas de los sé- 
res vivientes no se realizan sin vidas genéricas que las unifi­
can por grupos de fisonomía específica, y  la anterior sínte­
sis  se  fracciona. A l lado de la vida del individuo ex iste la 
vida de la especie. A un asi fraccionada, forma la vida de loa 
seres vivientes un inm enso árbol, dividido en dos ramas: los 
vegetales y  animales.

§  1. E l in d iv id u o  y  l a  especie

Una vida que se  individualiza es una totalidad áe sns 
partes, y  es también una parle de otra totalidad m ás gen e­
ral, en la cual v ive. I.a  vida de un sér viviente alcanza su  
realidad á partir de la vida de la especie á que pertenece; de­
pende de esta  vida , y  la sostiene á la vez. El ÍTuíividuo ar­
ranca de la especie, y e s , por otra parte, un miembro suyo; 
arranca de ella por el nacimienlo, y  la especie dependo del 
individuo 'pavisgeneración realizada por éste.

A quí, pues, la espontaneidad se diversifica en  m ás de un 
sentido. Cada especie tieno su  espontaneidad, su  especial 
fisonom ía; está vaciada según  su  peculiar m olde. Pero den­
tro de la especie tiene el ind,ividuo su  fisonom ía particular: 
coa relación á él. la espontaneidad se  diversifica también; 
dentro del molde general para la especie , la espontaneidad  
se  detalla según los individuos.

D e donde resulta q u e , áun sin prescindir del nacimiento 
y la generación, el individuo es una unidad real v iviente, un 
vtdividuo rigurosam ente: es una espontaneidad que se  rea­
liza ó tom a cuerpo sin buscar fuera de si otra cosa que los 
m ateriales para esta  realización. Pero la especie, en ningún  
tiem po subsiste sin los individuos. E llos la realizan en  todo 
caso.

La Naturaleza es igual para todos los séres. S in  embar­
go , cada especie, y  dentro de ella cada uno de su s indivi-

(1) V éase el número I.CIO.
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dúos, la  trosforman de u a  m odo distinto de los otros, y, 
por f ia , según  la  diversidad de partes de que e l individuo 
se  compone. La espontaneidad diversificada explica eslas 
diferencias.

S i no fuese ««a vida m ás que el hecíio sim plem ente de la 
renovación en la Naturaleza, siu que por parte de la prim e­
ra interviniese ninguna actividad especifica propia exclu ­
sivam ente de la vida y  diversificada del modo expuesto, no 
tendríam os aquí sino el hecho físico-qu ím ico del cambio 
bajo todas sus m anifestaciones dentro de la  vida universal. 
De este m odo, la Naturaleza sería una gran retorta, y  en­
tre sus elem entos y  lo s seres que v iven  en aquélla darían- 
Ee puramente m utuas reacciones, sin  n ingún  predominio 
de cualquiera de eslos dos térm inos sobre el otro por su  es­
pecificidad.

A si las co sa s , apénas comprenderíamos cómo a l lado de 
la corpulenta encina está la hum ilde vegetación del arbus­
to , que, por los m ateriales para su  alim entación, no difieren. 
Apénas comprenderíamos cómo al lado del buey está  el ca­
ballo, al lado de éstos e l mono, y  entre unos y  oíros seres el 
hom bre, que representa la principal figura del cuadro. P.ero 
m énos comprenderíamos todavía la diversidad de partes de 
un solo individuo. A expensas de un m ism o alim ento, no 
m uy variado, se form a aquí un h u eso , allí un m úsculo, 
m ás allá ana arteria, y  á  su  lado un nervio.

§ 2. La vida del espíritu combinada con la vida de la  materia

I. La vida del espíritu ejerce sus funciones m ediante la  
combinación de dicha vida con la de la  m ateria; com bina­
ción realizada al modo que la del ingerto con el patrón, ó  la 
de una ruza con otra raza con bi cual se  cruza la primera. La 
expuesta  combinación, el ingerto hecho, el cruce, hacen di. 
fícil el total deslindo de cuanto á las dos vidas corresponde, 
al patrón y al in g e r to , á  las dos razas. E s en e l hombre 
donde la  vida del espíritu adquiere su  m ayor desarrollo, y  
donde se la  reconoce por esto más fácilmente.

D icha vida e x is te , con claridad , allí donde la vida de la 
materia reviste un grado bien ostensible de desenvolvi­
m ien to , y  donde la m ism a se individualiza m ás: existe, 
por lo m énos defin ida, en  los anim ales. A un aquí, á m edi­
da que ascendem os en la e sc a la , las dos vidas se  deslindan  
cada vez con m ás claridad en aquello que respectivam ente 
las caracteriza, pero no de igual m odo, á medida que en la  
escala se  desciende. En este ú ltim o sentido, la vida del espí­
ritu  decrece, por otra p arte , m ás rápidam ente que la  vida 
de la materia, y ,  a l llegar á los últim os escalones zoológi­
cos, ya  de la primera nada se  distingue que nos la revele ex- 
periraentalm ente.

N o es esto negar en los últim os grados de la  anim alidad, 
ni aun en  los vegeta les, la  v ida de que se  trata. Quizá ex is­
ta  en todos estos séres. Lo único que afirmo e s , que la e x ­
periencia carece de datos para demostrarlo desde luego. Si 
en  tales séres ex iste  la vida del e sp ír itu , revestirá en ellos 
su  menor desarrollo. Quizá de é l sean la  expresión  ciertos 
fenóm enos que en algunos vegeta les se  observan, como en  
e l g ira so l, la vénus coge - m o sca s , las plantas carnice­
ras, etc.

II. A l deslindarse en el hombre y  otros anim ales la  vida 
del espíritu y  la de la  m ateria por sus notas m és distinti­
vas , el deslinde no tiene lugar de ta l m odo que las dos v i­
das se  aíslen. El reino anim al es una corpulenta y p ob b -  
da rama del inm enso árbol de los séres v iv ien tes. En dicha 
rama, adem as, vem os frutos cufia vez más sazonados y  más 
sabrosos, á medida que nos alejam os del tronco y  tocam os la 
cúspide de la ram a, á medida que alumbra m ás claro el sol

del espíritu. E sta, por otra p acte , m ás bien que dividirse 
en  dos ramas de d istinta especie , ostenta fruto distinto 
contemplado por opuestas fases. Aquí, en esta rama, no hay 
dos árboles, dos v idas: hay, s í ,  en uno solo las cualidades 
combinadas de dos árboles. De ello juzgam os por la distin­
ta  cualidad del fruto.

En dicha vida hay, pues, la  expresión de dos vidas; hay 
dos vidas formando una sola: hay un ingerto, sin  que deje 
de dar fruto e l patrón. La vida fie la m ateria, la llamada 
a s í, es, de consigu ien te, la  combinación de esta  vida y la 
del esp ír itu , en  los anim ales al m énos. A  su  vez, la segun­
da comprende, en parte, la vida de la  materia.

III. La vida del espíritu subordina su  existencia  á las 
mayores necesidades de la vida material, á la satisfacción  
de cuyas necesidades contribuye po-lerosa y eficazmente. 
"busfunciones de relación, que en los anim ales ex isten  con 
igual destino que la vida del espíritu, representan el campo 
donde dicha vida se ejerce claram ente , y  con cuyo desar­
rollo guarda ésta proporción. A  medida que ascendem os en 
la escala zoológica, crecen aquella vida y estas funciones 
rápidam ente. A llí crece la vida del espíritu, el in g er to : cre­
ce tanto  en el hom bre, en él predomina tanto sobre la vida 
mateí-ial, e l ingerto sobre el patrón, que de este sér puede 
afirmarse que es, sobre todo, e l ingerto.

. 3. Anilisis de la  vida de estos séres

1.0 E l sér  que v iv e  y  su anAu s ib  funcional

La m ás com plicada vida de un sér viv iente tiene su  re­
presentante sencillo en  la  vida de una cé lu la , la cual evi­
dentem ente se nutre y se reproduce y  por s í  so la  represen­
ta , adem as, á  muchos de aquellos séres. Pero áunl avi da  
de la célula se  la  puede sim plificar, reducirla á una sola 
entidad funcional. Todas las funciones, por m últiple-iy  
complicadas que se a n , arrancan de la  función nutritiva, que 
es la  de conservación dd  individuo. Como si esta conserva­
ción fuese lo de ínteres en primer térm ino, todas las demas 
funciones representan. ó partes individualiiadas de aquella 
función, un accidente suyo, ó un desiohlamienlo de la misma.

E n  uno de los casos expuestos se hallan las funciones ic 
conservación de la especie y  íusfunciones de relación.

I, Sencilla prim eramente la función de conservación de la 
especie, constituye en  su s nacientes m anifestaciones un 
simple accidente íívltí lüncíon nutritiva. La multiplicación  
celular preside al desarrollo del in d iv id u o , y  preside tam ­
bién al desarrollo de la  especie. La célula se  d iv id e , y , si 
la s células que resultan subsisten asociadas, el individuo se 
desarrolla, am pliam ente se  m itre y se  reproduce s i las cé­
lu las se  d isg reg a n , s i las unas se  hacen independientes de 
las otras. Todo cuerpo viviente unicelular se  nutre y se 
divide para reproducirse: todo él es el órgano de la función 
nutritiva, y  e.s un ovario el órgano de la  función reproduc­
tora.

La unidad entre las dos funciones es posible , porque su 
respectiva sencillez las hace com patib les, aun realizadas 
por un m ism o órgano, por todo el cuerpo del sér viviente. 
Pero, á m edida que las m ism as se complican, se  hacen in­
com patibles por esto y aparecen para la realización de cada 
una de ellas órganos determinados.

A un a s í , ni la función de nutrición pierde su  carácter do 
función m ás b á sica , n i la de reproducción su  carácter fun­
dam ental.

En los séres de funciones relativam ente com plicadas, 1» 
nutrición se  particulariza por órganos esp ecia les, en lo que 
se  refiere á los actos que por su  mayor desarrollo la com­
plican , y  subsiste como función com ún á tod o , com o fun­
ción de todo órgano, el fenóm eno primordial de la m ism a, la
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asimilacion y  la  desasim ilacioa. Todo el cuerpo se nulre, a si­
mila y desasim ila, si bien una parte suya es el órgano de 
la d igestión , de la circulación , etc.

En dichos séres, la reproduccim subsiste siempre como 
un simple resultado de la división celu lar, s i bien ésta  se 
circunscribe á una parte que se divide para reproducirse. Lo 
demás relativo á la reproducción, localizado lam bien , es la  
ampliación de este primer hecho fundam ental \ es la expre • 
sion de las m últiples com plicaciones que rodean á este fe­
nómeno , y  que tiende á asegurar m ás y  m ás toda la tras­
cendencia de su  cumplimiento.

La distinción sexual es e l m ás saliente resultado de las 
necesidades en  que se  fundan las m últiples complicaciones 
de la  función reproductora.

En los séres de elevada com plicación funcional, la s nece­
sidades de la reproducción se oponen al desembarazado 
cumplimiento de las funciones de conservación del ind iv i­
duo. En ellos se duplican estas funciones, y se fracciona -3  

desigualmente se redarte la función reproductora entre los 
dos individuos que resultan de la duplicidad d ich a , y  que 
reciben e l nombre de sexos. D e este modo puede e l uno 
consagrarse á la conservación de la especie principalmen­
te ; puede hacer esto la hembra, en cuyo sexo radica el fe­
nómeno fundam entiil de la función reproductora, y  puede 
el otro s e x o , ó  el macho, que en  la reproducción tom a la 
parte necesaria para interesarse en ella nada m á s , dedi­
carse principalm ente á la  conservación de si propio y de la 
hembra, a l m in os durante el embarazo de ésta, para la 
conservación de s i m ism a. Tal es lo que en e l hombro se 
observa.

Se deben, p u es, d istingu ir un déla especie
los dos individuos del sexo. E l primero es el representante 
de la función de conservación de la esp ecie , de la  ind iv i­
dualidad reproductora, y  lo constituyen los dos sexos uni­
dos. Loz segundos, cada uno por si so lo , son el represen­
tante de la función de conservación del individuo, de la in ­
dividualidad nutritiva, y  loa constituyen el macho y la hem­
bra separadamente.

II. To.la función lo es de relación, de relación con una 
exterioridad, de donde la vida tom a a lg o , y  ú la cual de­
vuelve alguna cosa. La vida, la  vida relativa, se gasta , por­
que m uere parcialm ente, y  es necesario reponerla, á e x ­
pensas de algo á ella ex ter io r , para que no perezca, para 
que por com pleto no muera. Tal es la  primera y  superior 
necesidad que acompaña á toda vida.

Si, por otra parle, reconocida esta necesidad, se satisfa­
ce ademas, tenem os en e l conjunto de ambos casos aquello 
en que la  v id a , toda vida, consisto prácticam ente. Ella, 
asi considerada, es ««a serie de necesidades que se van salis- 
/cc!«iáo, com o ü d . lo  h a  dicho. Pero h ay  tam bién en  la  
vidii la im prescindible ««¿¿adentrela necesidad reconocida, 
sentida, y  la necesidad satisfeclia. la  debida proporción in ­
eludible entre lo uno y  lo otro. La vida es ante todo esta  
unidad; la unidad entre los dos térm inos d ich o s, entre la 
necesidad que se siente y  la  que se sa tisface , la debida pro­
porción entre ambas.

Nada hay en la vida que no consista en esto: necesida­
des que se sienten, y  con ollas el medio de sa tisfacerlas; ne­
cesidades que se satisfacen, y , sobre to d o , la  unidad, la  pro­
porción debida entre los dos térm inos dichos.

E sta, ú otra igual en el fon d o , es la  lum inosa teoría de 
usted acerca de la función inervadora, de esta expresión la 
más elevada de la v id a , y  cuya teoría, expuesta  no recuer­
do en d ón d e, yo la  aplico á la vida m ism a.

1 N o son otra cosa qne e. t̂o laay^«ao»rí orgánicas de 
nutrición y  reproducción; son funciones de relación , pues, r ' 

a. En la vida sen c illa , todo es sencillo tam b ién , y  todo 
se  realiza por un solo órgano. En este  grado de ,1a vida, el 
deslinde orgánico no ex iste , á la par que el funcional ape­
nas se  in ic ia : todo aquí es órgano de todo.

La célula siente la  necesidad de nutrirse y la presencia del 
medio que puede satisfacer la necesidad indicada, y  oJra 
sobre dicho m ed io , satisface en la debida proporción la n e­
cesidad de nu trirse; se relaciona consigo m ism a , sintiendo  
sus necesidades; con fflfyo exterior, sintiendo la  presencia 
del medio y obrando sobre é l, y  relaciona entre s í á  loa dos 
térm inos dichos, estableciendo la proporción entre ellos.
• b. En otros grados de la vida, hay entre el sér vivo y la 
exterioridad una verdadera compenetración. J,a asim ila­
ción de ésta por aquél se  realiza gradualm ente, y , ántes 
del acto nutritivo, de la definitiva asim ilación, la exteriori­
dad, fraccionada , penetra cada vez m ás profundamente en 
lo interior del sér v ivo. Hay, pues, un movimiento de la  e x ­
terioridad , la cual se trasforma adem as: hay lo  que en la 
vida considerada prácticam ente, funciones modeladas por 
la de nutrición ¡funciones de relación como ella.

Tales son las m últiples funciones que se  refieren á la  nu­
trición y  á la reproducción, la función d igestiva  y  respira­
toria , la  circulatoria, etc.

Aquí, \&función de relación afecta inm ediatam ente á toda 
parte que v iv e , y  son  sus órgan os: primero, una parle que 
stíntó, y  de la  cual es integrante un nervio sensitivo; se­
gundo, una parte que se mueve, y  de la cual es integrante un  
nervio m otor; y  tercero, una parte que establece la  debida 
proporción entre ambos térm inos, representada por un cen­
tro nervioso.

2.'’ A  m edida que la  vida se com plica, y  las funciones 
realizadas por un m ism o órgano se  hacen incom patibles, 
no sólo apareco con el deslinde funcional e l orgánico, sino  
quo la v id a , en cuanto consiste prácticamente en lo dicho, 
adquiere una representación de s í propia más elevada que 
su  realidad primara, á  la vez que esta realidad subsiste jun­
tam ente con la indicada representación. La vida, enton­
ces, se desdobla. Permanece la m ism a su  realidad f undauien- 
tal. La nutrición y  la reproducción, todas las trasform acio­
nes que las con stitu yen , permanecen como una serie de ne­
cesidades que sucesivam ente se satisfacen, dándose entre lo 
uno y lo otro la unidad expuesta. Pero á la vez adquiere la  
vida una representación de s í  m ism a por la  conciencia y  la  
voluntad, cuya representación consiste en lo m ism o en  
que la  vida consiste, añadidos los elem entos dichos: en sen­
tir con conciencia la  necesidad, y  con ella  el medio de satisfa­
cerla ; en satisfacer voluntariamente esta necesidad, y  en  cal­
cularlo, proporción entre ambas cosas. C onsiste en  esto, pero 
no en los fenómenos constitutivos de la  nutrición y  repro­
ducción orgánicas.

La relación que así se  establece entre el sér vivo y  la e x ­
terioridad . inm ediatam ente se refiere á la totalidad de 
aquél: se realiza entro ésta y  el m undo totalm ente e x te ­
rior. Ya no se trata de una parte del sér v ivo, considerada 
como centro de dichos fenóm enos, y  de un fragm ento del 
m undo exterior, no asim ilado aún ó sólo en  parte, y  m a só  
m enos internado en el sér v iv o , según  acontece en los ca­
sos expuestos. Se trata de los dos térm inos necesarios para 
toda vida y  considerados en su  in tegridad , el sér v ivo y el 
mundo exterior. Entre ellos se  desarrolla esta  función de 
relación, que se constituye por sí en individualidades d is­
tin tas de las funciones expuestas, y  cuyos órganos son tam . 
bien los anteriorm ente indicados.

La exterioridad, considerada como m aterial del edificio
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de toda vida, adquiere-una primera representación m edian­
te  sensaciones de luz, sonido, etc. Esta representación sub­
siste, y  ella m ism a es el m aterial de edificación s i se tr  ita 
de los fines especiales de la vida psiquica, de las concep­
ciones de Ciencia ó Arte. Pero á dicha representación s i­
gue la inm ediata intervención de la realidad exterior, s i se 
trata de ella com o m aterial de la construcciim orgánica. Lo 
inm ediatam ente necesario para esta construcción es lo ú l­
tim o, la intervención de la exterioridad como alim ento, be 
b id a y  aire respirable. Pero, m ediante lo primero, mediante 
la representación de la  exterioridad por fenóm enos de luz, 
sonido, olor, etc ., adquirim os de ella una garantía que res­
ponde de sus cualidades como m aterial para dicha cons- 
trnccion. y  librem ente obram os sobre la m ism a, apresu­
rando su  acceso como tal m aterial, ó rechazándolo.

Tal es la fundón de reladon propiam ente, la fundón  
animal.

ALGO SOBRE EL CARBUNCO Y LA PÚSTULA MALIGNA (')-

¿Cansas de su desarrollo y puntos predilectos de 
su manifestación?

Es la pústula maligna una afección que se mani­
fiesta en todas épocas y estaciones, pero con más pre­
ferencia en el estio, por lo que puede considerarse 
como causa única y ocasional un verano seco con 
abundancia de pastos y mucha hacera en las ovejas, 
siendo los puntos predilectos para su iiianifestaciou 
aquellas partes del cuerpo que el individuo tiene en 
contacto con la piel muerta ó con los insectos que le 
rodean, habiéndose observado que en las partes cu­
biertas por las ropas rara vez se manifiesta, y que 
siempre lo hace en las eminencias huesosas y en la 
cara dorsal de la mano, posterior del antebrazo, en la 
frente, pómulos y barba: con muy ligeras excepcio­
nes, á no dormir sobre semejantes pieles, nunca se 
presenta la pústula en el pecho, espalda, vientre y 
muslos.D IAG N Ó STICO , raO N Ó STICO  Y  TRATAM IENTO

Antes de entrar de lleno en esta cuestión y deter­
minar de una manera precisa la sintomatologla que 
nos da á conocer esta afección, y por lo tanto formar 
nuestro juicio para, con arreglo á él, llenar la in­
dicación que reclame, bueno será combatamos, en 
lo que esté á nuestro alcance, las teorías de Erichsen, 
para lo cual recordaré á mis lectores lo que Hipócra­
tes nos manifestó y recomendó en sus escritos.

En sus concienzudas y verídicas obras, hijas de su 
eminente espíritu práctico y observador, nos da sa­
bios consejos, y en su Tratado de aguas, aires y lu­
gares nos recomienda estudiemos con sumo cuida 
do la flora y fauna del pueblo que habitemos, sus 
aguas y corrientes atmosféricas, estado del suelo y 
del sub suelo, permeabilidad de las capas terrestres, 
costumbres de, los habitantes y, por último, su cons­
titución médica; y esto, que es lo que constituye la 
iopografia médica de una localidad, asunto, por des­
gracia, bastante abandonado entre nosotros, es lo

alie nos da á conocer el verdadero plan médico que 
ebemos seguir, y la expresión y forma de los pade­
cimientos que en ella ocurran.
Inútil seria pedir á las extensas llanuras de Casti­

lla perfumados bosques de nardos y madreselvas, 
aromáticos naranjales, olivares inmensos, potros fo­
gosos y hombres de tez morena, ojos negros, arro­

gante figura y algún tanto indolentes, como en An­
dalucía y Extremadnra. ¡Imposible! Los ]iinos y ce-1 
reales y algunos caldos, como el vino, serán la riqiie-1 
za de Castilla; el sol no brilla allí como en las regio-1 
nes meridionales; A sus flores les falta la fragancia y I 
á sus mujeres el sonrosado tinte de las mejillas dc| 
las huríes de Extremadura y Andalucía.

Si esto sucede á un paso del confin de la provin 
cia, dunde el trato es continuo, las relaciones comer-l 
cíales constantes y el cielo casi igual, y vemos que da| 
carácter y expresión á un pueblo, á una provincia, 
¿qué no hade suceder y ocurrir con la nebulosa Al-| 
bion, tan distante y tan linfática?

Vana pretensión seria exigir á los españoles esa I 
calma estoica del inglés para practicar una observa­
ción microscópica y detallarla concienzudamente y 
con minuciosidad y exactitud: es contra su organi­
zación y carácter (díganlo las discusiones de Leta- 
raendi y Olavide). Pues esto, que ocurre en la esfera 
de actividad del individuo sano, sucede también en 
el enfermo; y por eso, áun cuando la enfermedad es 
única en su e.sencia é invariable, tiene que modifi­
carse y adoptar formas especiales, según la región 
del Globo terrestre que ocupe el individuo afecto. 1 
sigamos con Erichsen. Dice éste, en suya citada obrn, 
lo siguiente; «El carbunclo consiste eseucialmeiiíe en I 
una enfermedad circunscrita del tejido areolar sub-| 
cutáneo, que pronto da lugar á la supuración y jgan 
greña»... «El carbunclo comienza por una vesícula! 
terminada en punta, y que descansa sobre una baso | 
dura, de color rojo oscuro»... «El tumor tiene un co­
lor rojo oscuro, es ligeramente pero nunca |
pierde su forma circular plana; á medida que el tn- 
morcitü aumenta de volúmen, la piel que le cubre to I 
ma un color rojo-púrpura, se adelgaza, rompe en va­
rios punto.s, formándose orificios por los cuale.s sale] 
una materia purulenta de mala calidad, y quedando 
una escara de color ceniciento sucio»... «El carbunclo I 
suele observarse en la parte del tronco, \
peoialmente en la espalda y en la nuca, presentáo-

(1) V éase el número anterior.

dose rara vez en la parte anterior del tronco y extre­
midades^... «El carbunclo nace sin cau.sa excitante; 
pero en algunos casos es debido, sin duda alguna, á | 
la introducción de una materia venenosa, un pincha­
zo de la piel, ó un folículo piloso»...

Así continúa en su capitulo sobre el carbunclo; y, 
aparte de las contradicciones que se notan y mala I 
armonía que forman las superficies planas con las 
elevadas, sin perder una y oirá sus respectivas figu­
ras geométricas, y por no prolongar más este ar­
tículo y molestar á mis lectores, pregunto yo: ¿Qué 
nombre darla Erichsen á esas pequeñas pústulas um­
bilicadas, de costra dura, rodeadas de un círculo de 
vesículas miliares blanco-amarillentas, y luégo otro 
círculo rosado, que descansan sobre un centro duro, y 
y á las cuales acompañan entumecimiento de la re­
gión afecta y ligera picazón iii loco dolenti; que per­
manecen en este estado por dos días, para al tercero 
estallar súbito edema, fiebre intensa, delirio, vómitos | 
bilio.sos, descomposición del semblante, adinamiage- 
neral y muerte al quinto día? Para mí no son roási 
que pastillas malignas. Y éstas, donde las he obser­
vado, no lia sido en la espalda v nuca, sino en los 
brazos, cuello, barba, frente y pómulos, es decir, en 
ios puntos que los hombres tienen descubiertos en el 
verano (excepción liecha de los que se dejan patillaó 
barba corrida, que entonces, en esos aiijeto.s, no se | 
observa en semejantes puntos), y más accesible es el 
contacto mediato ó inmediato. ^

Pero áun hay más ¡ no todos los puntos indiend-s 1 
son fáciles de ser infeccionados, pues en mis obser­
vaciones he visto que la cara palmar de la mano,!»
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giones carnosas del cuello y cara, están exentas de 
tal peligro, y no lo están, en cambio, la cara dorsal de 
la mano, posterior del antebrazo y brazo, y las emi­
nencias huesosas de la cara y barba, puntos predilec­
tos de su manifestación, ó sea donde hay riqueza de 
folículos sebáceos, en términos de que, cuando un in­
dividuo en la estación de verano se me presenta con 
un grano en los sitios mencionados, y uel interroga­
torio resulta que no ha dormido desnudo sobre pieles 
enfermas, ni las ha manejado, y, al examinar el tu­
mor, le veo puntiagudo, con un pelo en el centro, áun 
cuando el enfermo se encuentre febril é impaciente, 
y diga que está mal, que no puede parar, que tiene la 
parte encorchada, le dejo que se marche tranquilo, 
pues se trata simplemente de un forúncuh. Pero 
¡ay del que se llega y dice que sintió un picotazo, 
se rascó y le salió el grano, que veo es nmhilicado, 
indolente, sin^e^o en el centro, y el sujeto, al pare­
cer, tranquilo, pues ningún fenómeno extraño acusa 
más que el encontrarse adormecida la región afectal 
Entóuces, sin reparo, cojo el bisturí, desbrido con 
ánirno, y con el hierro candente destrozo y aniquilo 
aquel verdadero nido de sirena que ha de ahogar 
con su infección la vida del paciente.

¿Cómo llamar, pues, á esta afección observada y 
tratada por mi con tan feliz éxito que sólo cuento 
tres defunciones en más de doscientos casos trata­
dos’ Para mi, vuelvo á repetirlo; pústula 'maligna.

¿Ño es más fácil creer que lo descrito por Erichsen 
con el nombre de carbunclo sea el anirax maligm’i 
Yo así lo creo. , ,

Con lo expuesto queda, á mi juic io , esclarecido el 
diagnóstico de la pústula maligna, siendo su pronós­
tico más ó menos grave según el punto donde resi­
da y condiciones especiales del individuo ; pudiendo 
asegurarse la curación si, al practicar las incisiones y 
cauterizar con el hierro candente, baja algo el ede­
ma y la escara que se forma se circunscribe, hunde 
ligeramente y se encuentra humedecida á las seis 
horas, sucediendo todo lo contrario si se eleva y 
está seca. Su tratamiento es sencillo y de seguro 
éxito cuando se emplea con verdadero conocimiento 
y serenidad de ánimo, consistiendo todo en la apli­
cación del cauterio actual ó potencial, si bien doy la 
preferencia al primero; pudiendo, no obstante, ensa­
yarse, y con regulares resultados, el aplicar, después 
de hechas las incisiones, un parche de cantáridas es­
polvoreado con dos granos de bicloruro de mercurio, 
del tamaño de una moneda de cinco céntimos de pe­
seta. El edema, la fiebre y domas sintomas se comba­
ten con los antisépticos y antipútridos y demas m-- 
dicaciones que reclame y exija el estado especial del 
sujeto afecto, pues en Medicina no hay nada absoluto.

Lno. M a n u e l  S á n c h e z  t  M a t í a s . 

Santa Cruz de la  Sierra, Octubre de 1884.

MEMORIA
SOBnE I.A ENFEBMBDAD PABRCIDA RS I.A VILLA DE GET.VFE EN 

BEPTIBMBllE T OCTÜBnE DEL AÑO ACTUAL, BF.DACTAUA POR 
EL EX-aÉDICO TITULAR DBI. DISTIllTO DK SAN EUGENIO, DON 
JOSE BAUÑO T LOPEZ, RESIDENTE HOY EN TORRKJON DE VE- 
LASCO (4).
A las nueve y cuarto do la  mañana del domingo 2 1 fui des- 

agradablemcQle sor|)rendído por el alguiicil de la lim a. Cor­
poración m unicipal, Andrés Deleito, que me notificaba la 
órden verbal del señor alcalde de que reconociese ú la viuda 
de Leoncio Cabello, y seguidamente fuese a la Casa Consisto­
rial á dar parte do lo que existiese.

Cumplida ium ediatam enle aquélla, pues el que dice vivía

(4) Véase el número anterior.

en el mira. 42 de la calle de Madrid y la enferma en el 44, 
formé el juicio de que, desgraciadamente, se  trataba de un se­
gundo caso de cólera nostras más fulminante que el primero.

Valentina Cifueutes, de cuarenta y tres años de edad, tem­
peramento linfático, constitución pasiva, estatura alta, buen 
estado de carnes y régimen habitual de vida bueno, afectada 
con la muerte de su marido, con. las medidas profilácticas 
aconsej.idas por los facultativos, y  sobre todo por la clase 
de sintonías que observó durante la enfermedad de aquél, 
cometió la indiscreción de, no encontrándose bien á las dos 
de la madrugada, salirse al palio de su casa con poco abrigo 
y beber raueba agua frío, teniendo poco deapues un vómito 
de materiales acuosos, seguido do abundantes deposiciones 
de vientre y malestar general, que , graduándose c.ida vez 
m ás, obligó á la familia á llamar al Dr. Rulilanchas á las ocho 
de la mañana.

Este antiguo profesor en aquella hora , y  el que dice á las 
nueve y media, encontraron á la enferma tendida sobra un 
jergón en el suelo de un desvan, con notable descomposición 
del semblante, coloración lívida general de la piel, frió mar­
móreo, pulso filiforme ó inlensam enle contraído, sed y ardor 
epigástrico, facultades intelectuales perfectamente iulcgras, 
lengua serpiginosa, granugienta . y acusando calambres do­
lorosos en las extrem idades Inferiores: pregunté n los asis­
tentes qué babia dispuesto D. Gabino, y me contestaron en ­
señándome dos m edicinas, que aconsejé la administrasen en 
la forma dispuesta, pasando iom edialamente á ver al señor 
alcalde, á quien manifesté que, aunque ignoraba el juicio 
diagnóstico formado por el compañero, desdeluégo le  corro­
boraba, diciéndome aquel señor que estaban citando para 
Junta de Sanidad á las once.

Siguiendo la visiU  do algunos enferraitos con afecciones 
diftéricas, rae encontré con un vecino, quien me hizo pre­
sente que la Valentina pedia la sangrasen, pues teniendo una 
pulmonía fulininaale, se ahogaba en su sangre, á quien con­
testé que yo no era el faciiUalivo de cabecera, y  que mi con­
ciencia no me permitía disponer evacuación sanguínea de 
clase alguna, atendidos el estado de la enferma y  la índole 
deprimente de su enfermedad : continué mi visita, que otra 
vez fué interrumpida por un aviso de que la enferma estaba 
peor y  que la familia llamaba a los facultativos.

Al pasar por la calle de Madrid, frente al café del Circulo, 
tuve el sentimiento de oir de boca de la persona arriba se ­
ñalada, que en voz alta decía á varios señores alli reunidos, 
entre ellos algunos concejales, que los facultativos se  empe­
ñaban en no sangrar á Valentina, la que á gritos decía que 
se abogaba en su sangre.

Al entrar en la casa de la enferma, encontré en  la puerta 
á los Sres. D. Dionisio Perales, subdelegado de Farmacia, y 
D. Eugenio Calleja, veterinario, y  luégo ni compañero Rufi- 
lanchas; reconocimos la enferm a, que ya estaba en cama, 
vim os iniciarse el periodo asfíxico y dispusimos enemas de 
sulfato de quinina, y ,  para hacer ver á la familia lo equivo­
cado del juicio empírico formado, encargamos llamasen al 
ministrante Redondo ó hiciese una evacuación sanguínea 
general dol brazo izquierdo, indicando que la incisiou de la 
vena sería perfectamente inútil, pues como no circulaba la 
sangre, no saldría por la incisión, como efeclívam eote suce­
dió, no saliendo más que unas golas de sangre negruzca y 
m uy carbonizada; retirándonos, por ser hora de la junta.

Como se había citado á los señores de la misma y á lodos los 
del limo. AyuiUamienlo, erau muy cerca de las doce cuando 
so concedió la palabra por el señor alcalde-presidente al sub­
delegado de. Medicina, que había solicitado aquella reunión.

Empezaba éste á describir el estado de la enferma, dando 
e l nombre técnico á su enfermedad, cuando fué interrumpido

r'íl
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])or UQ aviso de la casa reclamando coa urgencia á los facul­
tativos.

Al llegar la encontramos liena de gente, congregada toda 
la familia en derredor de la enferma y  á ésta con el conoci­
miento perdido, las facciones descompuestas, completamente 
lívida y fría, 34®,2, casi sin pulso y con el aliento frió; en 
aquellos suprem os instantes indiqué á mi compañero rece­
tase una disolución etérea de sulfato de quinina, y , abriendo 
el estuche de inyecciones bipodérraioas, puse á la agonizan­
te seis de éstas, una en cada brazo, otra sobre cada mama y 
las restantes en las regiones tibiales anteriores, notando, al 
levantar la ropa que cabria estas, se hallabau complela- 
menlc empapadas en un liquido acuoso inodoro, retirándo­
nos después de maudar le fuesen administrados los últimos 
sacramentos.

Durante nuestra ausencia, la Junta magna de Sanidad 
había dispuesto que se  adelantase la horade la traslación 
de) cadáver del Leoncio, que todavía estaba en la casa mor­
tuoria; que, si fallecía su viuda, se  trasladase inmediatamen­
te al Cementerio, y ofició á dos profesores, uno de Leganés y 
otro de Fuenlabrada, para que , reconociendo á la enferma, 
rectificasen ó ratificasen el juicio formado por los entónces 
titulares: al regresar nosotros á la Junta, acatamos estas dis­
posiciones y nos despedimos hasta las tres, hora de citación 
de segunda junta.

Al llegar á mi casa tuve el sentimiento de saber qne Va­
lentina Cifuentes había dejado de existir.

A las tres en panto volvimos al Ayuntamiento, y , próximo 
á él, tuvimos el gusto de saludar al distinguido Jefe faculta­
tivo del Manicomio de Leganés, que venia a ponerse á dis­
posición de la Corporación manicipal, no efectuándolo el de 
Fnenlabrada por razones muy atendibles. Se abrió la sesión; 
el Sr. Rurdaiicbas hizo la exposición del caso, su  conmemo­
rativo, juicio diagnóstico y tratamiento empleado, y el com­
pañero de Leganés hizo ver la conveniencia de reconocer el 
cadáver, ya que no podía inspeccionar la enferma.

Asentido por todos, pasamos los tres facultativos al Cemen­
terio, acompañados del primer teniente alcalde D. I’edro 
Diaz Olias y  del concejal D. Crispulo Muñoz, reconociendo 
detenidam ente el cadáver, encontrando al regresar el corte­
jo fúnebre del Leoncio, mny acompañado, aunque a conve­
niente distancia y por diferente camino.

Ya en la junta los tres profesores, confirmamos el juicio  
diagnóstico formado durante la enfermedad por los titula­
res, y , en este momento, e l señor procurador-síndico hizo 
presenle que, para tomar las medidas que se hablan aconse­
jado por el Sr. Itufilanclias en su historia cliuica, era preciso 
qne extendiésemos una certificación de la enfermedad, la 
qne unánim emente fué redactada en la forma siguiente: 
«Los que dicen, etc., certifican que Valentina Cifuentes ha 
padecido un cólera costras que, desgraciadamente, ha termi­
nado por la defunción n, firmándola el jefe del Manicomio 
y  los (los titu lares, despidiéndose inmediatamente aquel 
señor y quedando los demas reuoidos para deliberar acerca 
de In conveniencia de nombrar una Comisión que pasase á 
ver .t1 Exemo. Sr. Gobernador, le h iciese presente el estado 
sanitario de la villa é inquiriese el pensamiento de la Auto­
ridad snperior sobre acordonam iento, siendo nombrados 
el señor alcalde y los Sres. Rufílanchas y  Perales, citándose 
para el tren de las siete de la linea de Ciudad-Real.

Desde esto momento dala el mai lirologio de los módicos 
titnlares, que teim inó coa su ai bitrariu destitución; áuies de 
terminar la visita ya supimos que liiibia h-sbído contra- 
órden . que ya no salía la Comisión, y  que estaban citaudu 
para tercera Junta á las nueve.

poco después de esta hora ya se había reunido, y el pro­

curador-sindiro hizo presenle la conveniencia de que la Co­
misión, que ántes era puramente sanitaria, fuese política, 
telegrafiando al señor diputado del distrito para que á lañ 
ocho de la mañana siguiente estuvie.se en la estación de 
Alicante y en unión de los Sres. Cerrera, Perales y  el 
proponente pasasen á ver al señor gobernador, y , haciéndolo 
comprender la disparidad existente entre la localidad y  sus 
Corporaciones oflcialee y el dic ám en de los profesores, 
averiguase el criterio de aquél sobre el acordonamiento, 
que era el gran temor del vecindario y el que le obligaba 
á ejercer la ¡iresion que sobre los titulares venía ejer­
ciendo, y  que yo estaba dispuesto á no sufrir más, suce- 
dieia lo que qu isiera , pues ántes (|ue los intereses comer­
ciales de la localidad estaban la salud de la población, tal 
vez la de la provincia, y  el cumplimiento del ineludible 
deber de señalar la presentación de un foco colérico y de 
Indicar las convenientes medidas de aislamiento y desin­
fección.

T am b ién  seña ló  a q n e l  se ñ o r  la convenioncia  d e  l la m a r  ni 
v ec indar io  p o r  b a n d o  y  p regón  p a ra  las c inco de la l a rd o  si­
g u ien te ,  con  el objeto de  h a c e r le  s a b e r  e! e s tad o  san i ta r io  de  
la villa  y  las  m ed id a s  a co rd a d a s ;  todo lo q u e  fué  ap ro b ad o  
p o r  la J u n ta ,  re t i rán d o se  d e sp u é s  d e  p o n e r  una  c o m u n ic a ­
c ión al señor  g o b e rn a d o r  p a r t ic ipándo le  el e s tado  san ita r io .

Antes de separarse todos los reunidos, se  recibió un tele­
grama del Gobierno de la provincia, preguntando al alcalde 
y subdelegado el estado de la viuda de Leoncio Cabello, ig ­
norando el que esto escribe la couteslaciou.

Durante la mañana del dia siguiente se  preparó la escena 
que debía efectuarse á las cinco de la tarde en la Casa Con­
sistorial, siendo tan público, que las dignísimas Autoridades 
militar y  judiciales lomaron las oportunas disposicioues 
para sostener el órden que veían próximo á ser alterado, 
habiendo personas caritativas que se aproximarou á los mé­
dicos Ululares y les dijeron que se  fragua ba un motin para 
pedir su deslitucíou.

A medio día se  nos notificó una órden telegráfica del señor 
gobernador para la celebración de Junta de Sanidad, en unión 
de un delegado especial y dos m édicos, para inspeccionar el 
cadáver y  abrir una información. Con.sliluidos en la Casa 
Consistorial, esperamos la llegada de la Comisión especial, 
y á su venida tuvimos e l gusto de saludar á los doctores La- 
casa y B om bín , enterándoles de todo lo ocurrido y exhi­
biendo la lista de nuestros enferm os coa el diagnóstico cor­
respondiente.

D ispues ta  u n a  vis i ta  d e  in sp c cc io u  al c ad á v e r ,  á  la  casa  
m o r tu o r ia ,  á  la familia  y a s i s ten te s ,  asi  co m o  a l  sacerdo te ,  
no tar io  y  m in i s t r a n te  y  en fe rm o s  e x is te n te s ,  s e  dio p r in c i ­
pio p o r  el reco n o c im ien to  d e  aq u é l ,  á las  v e in t i s ie te  h o r a s  de  
la  defunción ,  d e sp u é s  d e  lo cua l  s e  proced ió  á s u  in h u m ac ió n  
e n  u n a  fosa p ro fu n d a ,  con  u n a  c a p a  d e  cal  debajo  de l  a toad ,  
o t ra  d e n tro  d e  éste, e n c im a  de l  c ad á v e r ,  y  o t ra  so b re  la caja, 
t e r r a p le n a n d o  b ien  y  d e s in fec ta n d o  con  u n a  d iso lución  feii i- 
c a d a  c o n c e n t r a d a  las  ro p a s  y  m an o s  de  los s e p u l tu r e r o s : se 
d ispuso  q u e  la casa  e s tu v ie se  c e r r a d a  por  t res  d ías ,  d e sp u és  
d e  ios cu a les  s e  a b r ie r a  y  des in fec ta ra  con  ácido sulfuroso ,  
se  fu m ig a ran  con  el m ism o  las  ropas d u r a n te  sesen ta  ho­
ra s ,  y luego  so  lav a ra n  e n  u n  s i t io  se p a ra d o  de l  lavadero  
c o m ú n :  se  pasó u n a  visita  á to d a  la e n fe rm e r ía ,  e n c o n t r á n ­
dola  e n  re g u la r  e s tado  y  s in  p a d ec im ien to s  d e  poca ni 
m a c h a  sospec l in ,  y se  l lam ó á todas las p e rso n as  q u e  h a ­
b ían  ten id o  con tac to  d i rec to  ó ind irec to  con  los en ferm os,  
h ac ién d o le s  p re g u n ta s  ace rca  de  lo obse rv ad o  p o r  ellos en el 
cur^o d e  la do lenc ia ,  y ,  e n co n t rán d o lo s  en  es tado  s a t i s ­
factorio, se  e n ca rg ó  a i  señ o r  a lca lde  y  facu lta t ivos t i tu la ­
re s  se  in sp e cc io n a se  c u id ad o sam en te  e l  e s tado  s a n i ta r io  de
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tudos ellos, dando parle diorio y  por telégrafo en caso de 
haber novedad.

En este csudo, y  siendo más de las cinco, hora de la lla­
mada al vecindario, se abrieron las puertas del salón de se ­
siones, dando entrada al que había respondido al llamaraien- 
ts de su Ilustre Corporación Municipal.

Primeramente el señor delegado, y  después los dos seño­
res delegados facultalivoé, se  dirigieron al público, hacién­
doles presente que, de la visita de inspección girada, resul­
taba demostrada la existencia de la enfermedad conocida 
con el nombre técnico de cólera noslras, diferente, en sentir 
de aquellos señores, del cólera morbo asiático; que se  habían 
tomado todas liis medidas convenientes para evitarsu  pro­
pagación; que los facultativos titulares hablan cumplido con 
su deber , tanto en el tratamiento de la enfermedad — que 
no podía confundirse con una pulmonía fulminante — como 
en el de dar parte á la Autoridad, y , sobre todo, que el ve­
cindario no tuviese temor de acordonamienlo, que no había 
motivo para ello, levantando iomediatumenle la sesión. Mas 
como éste no era el programa de la fundón, el leader de esta 
mayoría, aquel vecino que vociferaba sobre la sangría, con 
voz estentórea dijo: » No hay que m overse, lodo el mundo 
quieto » ; órden que fue obedecida, prorrumpiendo aquella 
masa de vecinos, de la localidad los m enos, mujeres y chi­
quillos los m ás, en  gritos de «¿no es el cólera? pues los 
médicos fuera » ; armándose un alboroto ta l. que, indiguado 
el delegado Sr. Ayuso y los dos médicos higienistas, se  le ­
vantaron de sus asientos protestando de aquel ataque brus­
co, de aquel motín en que se  faltaba á la consideración de- 

I  bida A funcionarios representantes de la superior Autoridad 
I civil de la provincia, y en que se  insultaba á dos profesores 
I encanecidos en el ejercicio de su  profesión, y  ralificando en 
I voz alia los últimos el diagnóalico formado por los médicos 
I  ultrajados públicamente; llegando el escándalo, el alboroto 
y la algazara basta el punto de tener que personarse en la 
Casa las autoridades judiciales de instrucción y municipal,

I sin que por el señor alcalde ni el Ayuntamiento se  tomara 
disposición de clase alguna para conlener aquel tumulto, 
retirándose de! salón de sesiones y Casa de Ayuntamiento 
cuando lo tuvieron por conveniente.

A( acignado ya el tumulto, la Comisión de Madrid se volvió 
á la Corle, y  los titulares hicimos presente á la Corporación 

I municipal que desde aquel momento nos conceptuáb.imos 
Idestituidos de nuestras plazas, estando , sin embargo, á su 
1 disposición para la asistencia do los enfermos hasta que se 
I proveyera de facultativos, retirándonos tranquilamente á 
I nuestros hogares con la conciencia de haber cumplido con 
I nuestros deberes.

A la mañana siguiente continuam os nuestra visita diaria 
Isla novedad, no teniendo e l que esto escribe enfermo sospe- 
I dioso ninguno.

En la mañana del 26 recibí la lista de los enfermos de don 
iGabino, por indisposición de este  señor, y  entre ellos encon- 
jlrétres graves en el distrito de la Magdalena, barrio de San 
jlsidro, de que di conocimiento á la Autoridad, uno en la 
Icalle de la Arboleda, núm. 20, y  dos en el núm. 9 de aque- 
jlla calle, primera y segunda puerta.

El primero, un niño de dos años y  medio, llamado Elias 
IQuinlana y Perez, con los sinlom as graves de las afecciones 
laláxícas, y  entre ellos frialdad marmórea, coloración azula- 
ida y deposiciones acuosas y abundantes, que, no teniendo 
Imás datos que la primera visita, califiqué, al extender por la 
llariie su certificación, de muerte por entero-colitis crónica.

Los otros dos eran — en la primera puerta del núm. 9 — 
luna jóven da once años, oujio Aermano petjueño había falleci­
d o  el día anterior casi repentinamente con vúmiios y deposicio­

nes, con ]a diarrea premonitoria, ó  sea vómitos y diarrea 
acuosos, frialdad general, pequenez y concentración del 
pulso, dolorosas contracciones involuntarias d é lo s  m úscu­
los de las pantorrillas, 38" y  68 pulsaciones, disponiéndola 
cocimiento blanco diascordiado, 348gr.nmos, para lomar, a l­
ternando con agua albuminosa, uu litro coa un gramo de 
láudano, tazas de té calléale con aguardiente, cataplasmas 
emolientes al vientre y suficiente calorificación á todo el ex­
tremo inferior.

La otra enferm a— segunda puerta, — llamada Claudi.i 
Iluete, de sesenta y ocho años de edad, temperamento nervio­
so, mal régimen de vida, pobre de solemnidad y muy descui­
dada, hacía dos días, á consecuencia de una indigestiou do 
higos, fué acometida de vómitos y deposicioues acuo.sas, 
calambres, coloración lívida de la piel, casi sin pulso, 60 
y 34",5, con un ardor epigástrico, lengua granogienta y sed 
tan abrasadora, que aquella noche se  había levantado y co ­
gido una cautarilla llena de agua, que tenía en la cama.

Dispuse á est.-i enferma dieta absoluta, quietud, abrigo y 
calefacción; lomé papel y lápiz, y  después de escribir en la 
receta «trescieutos cuarenta y cinco gramos de limonada su l­
fúrica acerba y láudano líquido», iba á consignar la cantidad 
de esto medicamento, cuando se  me indicó por una vecina, 
llam.ida Fmancío Sandez, que la venia asistiendo en unión 
de su hermano Leandro Huele, que no recetara nada, porque 
la enferma no había tomado nunca medicamentos, ni los to­
marla, terminando la receta, que quedó en la forma si* 
guienle;

R. Limonada sulfúrica acerba, 348 gramos.
It. Láudano líquido.

S a u ñ o .
26 Octubre 84.

Ciauifia Suele.
Suplico al lector retenga bien en la memoria los dos nom­

bres subrayados y la composición de esta recela, pues más 
adelaute liemos de recordar unos y otra.

Por la tarde esta enferma seguía mal, no había tomado 
más que agua, mudándola de cama por bailarse como «en  
una laguna».

La jóven seguía algo aliviada, habían remitido los sínto­
mas gnstro-iiUeslinales é iniciádose la reacción.

(Se concluirá.)SECCION PROFESIONAL
TRIBULACIONES FARMACÉUTICAS

No puede neg-arse que corren malos tiempos para 
la clase farmacéutica. Nuestros dignos compañeros 
en el cultivo y explotación de las ciencias médicas 
se lamentan, y con razón sobrada, de su aciaga suer­
te, y comienzan á preocuparse con toda seriedad 
del triste destino que se les presenta por delante. ¡Ex­
traño es que, ante perspectivas y presentes tan infaus­
tos, reciban todavía las facultades de Farmacia esos 
centenares de alumnos que, tras sacrificios y dispen­
dios respetables, lian de encontrarse, borlados y sa- 
pientisimo.s, enío hondo de una sima de necesidades 
sin remediol

Como si al excesivo número de oficinas abiertas, 
que, en todo caso, haliría de hacer ya difícil .su con­
servación, no bastasen la intrusión extranjera por 
medio de los específicos que reducen á una denigran­
te mercaduría su venta y é un mezquino producto 
su ganancia, y la competencia de las droguerías, los 
ridículos monopolios de algunos sectarios que, como
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los de BurgraeTe, lanzan contra ellas los denues­
tos de falsitícadoras si pretenden laborar de propia 
cosecha productos terapéuticos, los aguas milagro­
sas de los apóstoles, las panaceas de encrucijadas y 
plazuelas, las asociaciones cooperativas que requie­
ren económicos los ingredientes medicinales, los mé­
dicos portadores de remedios y... otra? numerosas y 
semejantes mermas de su linica fuente de vida, ha 
venido todavía el desgraciado negocio de las expen-- 
dedurlas militares, creadas por iniciativa del general 
Salamanca, á quebrantar con golpe firme su ya rui­
nosa y difícil existencia.

La protesta de la clase ha sido, como era de espe­
rar unánime. El alarido de dolor y de indignación 
.se ha dejado escuchar ya hasta en el mismo despa­
cho del ministro de la Gobernación; y, áiin cuando 
de esta queja no es de esperar resultado favorable, 
grande ni chico, por ser nuestro país muy dado a 
vigilar sobre todo por los fueros y contentamientos 
de la Milicia, siquiera sea ésta la rueda social que 
raénos utilidades, prestigios ni respetos aporte, prue­
ba al ménos que no se resigna pacientemente con 
los perjuicios que injustamente se le causan.

Tiene la cuestión ésta aspectos distintos que la ha­
cen algo compleja y difícil de .ser resuelta en princi- 
nio V por meras razones de clase y de un sentimenta­
lismo romántico ; hablar de ella sólo bajo el punto de 
vista de los intereses pecuniarios de una clase sena, 
no sólo rebajar la cuestión, sino hacerla antipática á 
todos los que, por encontrarse igualmente alejados 
de la Milicia v de la Farmacia, puedan estimar la con­
tienda con elevación y con imparcialidad; porque, el 
que una clase sufra por virtud de una disposición 
cualquiera, no es razón para que esta disposición se 
ordene y cumpla, siempre que se inspire en el respe­
to á buenas leyes, no entrañe preferencias odiosas y 
no lastime derechos legítimamente adquiridos y con­
sagrados.

Los que han estudiado este asunto bajo el punto 
de vista legal han protestado de que la Ley de Sani­
dad vigente preceptda cuándo y cómo puede abrirse 
al público una farmacia: pues bien, semejantes dis­
posiciones han sido infringidas con las modernas far­
macias militares, para las cuales se ha prescindido 
completamente de cuanto las leyes ordenan.

Esta infracción se suma con otras no ménos respe­
tables, fundadas en lo que al Estado cuesta, por ne­
cesidad, ese nuevo servicio que se pretende establecer 
graciosamente y lleno de ventajas, pero que, perió­
dicos políticos tan avisados en achaques de Adminn- 
tracion Pviblica como E l Globo, han demostrado ser 
á todas luces onerosos á los intereses del Presupues­
to, por la cantidad de personal que se aplica á su cum­
plimiento, por la necesidad ineludible de atender á 
gastos de instalación y servicio que no se recom­
pensan cobrando los medicamentos á su coste, y por 
otros accesorios que uo hay precisión de detallp.

La prueba de que esto es insostenible—y hé aquí 
una de las esperanz.is que más deben consolar á la 
clase farmacéutica — es que los partidos políticos 
previsores, atentos á las dificultades que les pueden 
acarrear las ligerezas ó adulaciones peligrosas del 
actual Gobierno en favor de una clase, lo combaten, 
presentándolo como un motivo de alarma y de con­
flictos para el día de mañana. Como decía pintores­
camente un articulo publicado en el periódico ya 
mencionado, debido sin duda á la autorizadísima

ministrativo imparcíal que debe presidir las resolu­
ciones de los poderes, por cuanto ella demuestra que 
aquí hay unas clases privilegiadas y otras deshere-

Si procurar, por todos los medios posibles, que el 
individuo que se dice servidor de !a Patria (como si 
los demas fuésemos servidores del Extranjero) en­
cuentre fácil y económico todo ;_que se cree autocrati- 
camente una mesa donde se le sirva con un regalo que 
sólo él puede disfrutar, y que se le asegure elporve- 
nir, sin reparar en el perjuicio que este privilegio 
ocasiona en otros ramos de la agrupación social, 
nos parece poco equitativo por si, todavía nos pa­
rece mucho ménos desde el momento en que se con­
sidera el abuso que inevitablemente se viene encima,
V por el cual resulta cada militar convertido en un 
núcleo de exigencias que suponen otros tantos mo­
tivos de pérdida para esa desgraciada clase cpntnbu- 
vente que vive angustiada con la pesadilla de sacar 
lo necesario para atender á las exigencias del casero
V (le la contribución. ¿Qué motivos liay para que es­
tas clases merezcan al Gobierno ménos respeto y 
consideraciones que la clase militar, y las convierta 
en cabeza de turco, donde todos han de golpear á su 
gusto? No lo sabemos. ¿Y es á ella a la que se pide 
humanidad y desprendimiento cuando una epidemia 
azota una ciudad? En verdad que esto se presta a 
muy amargas reflexiones.

Vamos á terminar nuestro brevísimo articulo mani­
festando el dolor con que presenciamos los conflictos 
de nuestros compañeros, y el deseo de que sus ma­
les encuentren pronto y fácil remedio.

A. P u l i d o .B I B L I O G R A F I A
Oncologi* ó Trvtaoo RI.EMF..-)TAL de 1.09 KEOPI.ASJIAS, porrfon 

Zuis Comenge, con un prólogo del Dr. ü. Aurehano
d f  S a n  Ju a n , c a te d rá tic o  de  H islo lo ffía . —  IU a d n d :  Ttpogra'
fíadeiJ. O. Hernández, ano 1884.

pluma del sA Castelar, el asunto de las expendedu­
rías militares es una esfinge colocada en el camino
de Tebas por el partido conservador.

Resulta, pues, que, si legalmente esta disposición 
es arbitraria, lo es igualmente bajo un recto sentido 
político, como lo es igualmente bajo ese sentido ad-

Tene.raos varias razones para ocuparnos, con algún más 
detenimiento dftl qne noa pei m iliinos de ordinario en esUs 
ligeros artículos bibliogr.ifioos, de la obra que. con el titub 
de O.vcología ó T satabo elem ental  db los neoplasmas . csU 
dando a luz en la actualidad el Sr. D. Luis Comenge. La esM 
sez de obras de esta naturaleza en España ; la poquísima afi 
eion á su lectura y el entusiasmo y amor á la Ciencia que re 
vela en quien, conociendo esto, se alreve á gastar su tiempo
y  9U dinero en ello; la importancia cienlifica y literaria óe
esta obra y el estilo castizo que en todas sus páginas cam­
pea cuando tan difícil es encoutrar un libro referente j 
eslas malerias que no huela á cien leguas á gabacho, sao 
para nosolros razones suficienles para conceder al del señor 
Comenge lo que con dilicultad concedemos á otros. Ap.id-'' 
do éstas, hay otra polenlísiiua que á ello nos obliga: reco­
nocemos ea  el Sr. Comenge —  y sentiríam os ofender su mo- 
destia-U Q  talento de primer orden, una erudición vaslisKW 
y un conocimiento de la lengua de Cervantes que qui«< 
posean m uy pocos compañeros. ¿No es ésta razón poderos' 
para ayudar á que se levante, |>ara contribuir á que se coio 
que en el sitio que merece un escritor que tanto vale y 
pocos conocen? Para nosolros si: quizás para otros W- 
ran todas estas razones potísimas para procurar hundir^ 
para tratar de oscurecerle más aún do lo q u e . solamente ¡w 
su modestia, lo está en la actualidad. Pero dejémonos íí/ 
exordios que roban un espacio necesario para otros asuoVOs 
y  digamos breves palabras de l a  Oncología del 3r.

Nuestros lectores tienen ya una m aestra brillante e 
obra de dicho señ o r: eo la colección de este año do núes
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periódico, en el ndni. 2 .°, se encuentra un capítulo de esta 
obra (e l X , aunquealM equivocadamente se dijo que el VIH), 
tan precioso como trdos los demas. Leído éste con deteni­
m iento, comprenderá desde luego el lector la Justicia de 
nuestro elogio.

Hasta ahora lleva publicados el Sr. Comenge dos cuader­
nos. ó sea 237 páginas de su obra, los cuales comprenden 
toda la Oncología general, dividida en diez y siete capítulos, 
cuyos asuntos vam os á indicar sumariamente.

En el primer Capítulo traía el ilustrado autor de esta obra 
de la deíinicion, etimología, concepto científico y  división de 
la Oncología y de la importancia dei microscopio ea  el des­
envolvimiento de ésta ; hace un exam en critico de las diver­
sas definiciones que de la palabra tumor se han dudo, y, des­
pués de señalar los fundamentos de una definición acepta­
ble, concluye dando la suya, que copiamos : o Tumor es toda 
neoformacion patológica ó neoplasma, constituida por la al­
teración constante y perpetua de las propiedades celulares, 
especialmente la generadora y nutrilivao.

En el Capítulo II traza los límites de la Oocología, que, 
en concepto suyo, encierran sólo la descripcioo general y 
particular de las lesiones celulares que se  amoldan exacta­
mente á la definición antes dada, y  las vastas relaciones de 
aquélla con las ciencias biológicas; habla luégo de la dificul­
tad do su estudio y de ios medios que la atenúan, cuales son 
la preparación intelectual por el conocimiento de la histolo­
gía normal y patológica y el manejo de! microscopio, y , por 
último, de la nomenclatura ile los tumores. Los Capítu­
los ll l y  IV están dedicados á la etiología de los neoplasmas, 
que estudia con desapasionado criterio, admitiendo como 
causa Je éstos nada más que las que están plenamente de­
mostradas. En ei V trata de la macrosc opia oncológica, conce­
diéndole la importancia que merece, y  que realm ente tiene, 
en el diagnóstico do las morbitorm aciones; en el V I, de la 
anatomía patológica ; eo el Vil, de la histología ; en el VIH, 
del proceso evolutivo de los neoplasm as; en el IX, de las a l­
teraciones secundarias de los elem entos oncológicos, tales 
como la hipertrofia, atrofia, infiltración adiposa y calcárea, 
degeneraciones, e le ., exponiendo al final la idea de que la 
masa de todo neo]¡lasma puedo cambiar eu parte é in íofo de 
significación anatómioa y clínica, pero que los elem eotos tan 
sólo pueden trasfoi-mnrse eu sus inmediatos superiores en la 
escala de complejidad orgánica, y  siempre dentro del tipo 
conjuntivo ó epitélico á que pertenecen. En el Cap. X se es­
tudian las rel.nciones de los neoplasmas con los órganos ve­
cinos, y  de él pueden nuestros lectores enterarse releyéndo­
lo en el núm. 1.568 de El Siglo, debiendo, no obstante, 
hacer mérito de la nueva teoría para explicar la frecuente 
aparición de los tumores en ciertos sitios del organismo. En 
el Cap. XI se ocupa el Sr. Comenge de las relaciones entre 
los neoplasm as y el individuo; en el XII hace un paralelo 
entre el proceso üegmásico y el oncológico, colocando al 
final del mismo un cuadro en el que se  fijan las analogías y 
diferencias entre ambos. El Gap. XIII está dedicado á la pa- 
locronia, y su lectura proporciona al lector sana y abun­
dante doctrina, aplicable desde luégo á ¡a cabecera del en­
fermo, asi como también el XIV, diagnóstico de las produc­
ciones oncológicas. En ol XV se trata del pronóstico, termi­
nando con veinte aforismos, que sentimos en el alma no po­
der copiar, para que el lector tuviera una idea no más de la 
claridad con que en esla obra están expuestos todos los con­
ceptos, y do su  inm ensa utilidad práctica. El Cap. XVI lo 
consagra el autor al tratamiento, que estudia cu los aspectos 
profiláctico, farmacológico, dietético y quirúrgico. Por fin. 
el XVII lo dedica por entero á la nosotaxia oncológica, y  en 
ól, después de encarecer la importancia de todo lo concer­

niente á la clasific.acion de las enfermedades, critica las pro­
puestas é ideadas por los autores de más renombre, incluyen­
do en éstos á los españoles Dres. Jimeno y Moliner y Maestre- 
de San .luán. Después do esto, expone el Sr. Comenge en 
una lámina litografiada la clasificación suya, dada ya á co­
nocer en la Sociedad Anatómica Española en el año académi­
co de 1878 á 1879. Ei Sr. Comenge admite dos grandes gru­
pos de neoplasmas: epiteliales j  conjuntivos, y  un grupo m ix­
to, que comprende los papilomas. En la lámina lilografi.ada á 
que aludimos se marca con tinta negra ol grupo d é lo s tumo­
res epilélicos, con encarnada el de los conjuntivos, y  con am ­
bas el de los mixtos. «Recordando—dice e l autor—que ia c é ­
lula conjuntiva puede constituir, según el grado de la evo ­
lución y complejidad que alcance, la mayoría de los tejidos 
normales y mórbidos, desde e l tejido embrionario basta el 
vascular y nervioso, y  por tanto desdo el célulo-em brioma 
basta e l angioma y neuroma, pasando por varios grados, 
tendremos en cada uno de estos períodos evolutivos el r e ­
presentante de un tumor, ó mejor un género de neoplasmas, 
y las especies estarán determinadas por las alteraciones, 
accidentales ó secundaria.s, sobrevenidas en estas enlidades- 
tipos, y  todas ellas las representamos, eo sus mutuas rela­
ciones genéticas y de complejidad orgánica, por una figur.i 
como la que en Jurisprudencia se  emplea para estudiar los 
grados de parentesco; un árbol genealógico, en una pa­
labra».

El grado de malignidad de un tumor está representado 
por su situación en la escala ó pauta, habiendo tenido en 
cuenta el Sr. Comenge, para fijar tal colocación, la calidad, 
cantidad, grado de evolución y procesos secundarios de los 
elem entos, así como la vascularización, sitio, etc., del n eo­
plasma y  su rapidez en la infección.

Esla obra, de la que acabamos de dar no más que un ín ­
dice m uy abreviado 6 incompleto, suficiente, no obstante, 
para comprender su importancia, está dedicada al señor don 
Juan Bautista Comenge y Picó, padre del autor y también 
aventajado médico, y  lleva ua prólogo del Sr. Maestre de- 
San Juan, en el cual se  dice de este Tratado da Oncología 
que es un «libro bien medilado y  digno del mayor encomio, 
no sólo por su originalidad y mesurado criterio, sino por­
que se  demuestra por él el ínteres que la histología ha d e s­
pertado en nuestra juyenlud médica...»

Para que nada fallara á esla obra de un principiante (que 
tan brillante muestra da de su ingenio], las condiciones ma­
teriales son excelentes: buen papel, y  tipos claros y nu e­
vos. {Lástima que abunden tanto las erratas, no ya sólo en 
nombres propios, sino Umbien en palabras corrientes y 
vulgaresl Erratas en nombres propios, por ejemplo, las te­
nemos (y no dirá el Sr. Comenge que no le facilitamos la fe 
de Idem): en Bequerel (por Becquerel), Gorup-Besanz (por 
Besanez), Sidenumm (por Sydenbam], Brousseáis y  Broussaix 
(por Broiissais), Goheim (por Conlieira), Wirchow (por Vir- 
chow), Dupuitren (por Dupuytren), Cacoin (por Ganquoin), 
y algunos más que por la brevedad omitimos. Entre otras 
erratas nos han llamado lumbien la atención las siguientes: 
epiUlicos, dos veces (pág. 2 i) . proifo/nos (pág. 168), oíslu- 
ri (p;ig. 173), palroconia (pág. 177), Acpile/ioína (pag. 178), 
pigwetaria, envelados (pág. 19t), grogresus (pág. 193), etc.

Por últiiuo, otra cosa nos ha llamado igualmente la aten­
ción en obra tan castiza, y gallardamente escrita, y  es que el 
Sr. Comenge se permita liarer uso de las siguientes palabr.as: 
mórbidos (einpieadn ron extraordinaria frecuencia ) ,  ciieífo 
matricaf, desapircíbíi/os, placa, rant'ers(3</os y algunas más. 
Va sé yo — y mejor (jue yo el autor <le la obra— que mórbido 
significa lo que padece enfermedad ó la ocasiona, y, por 
tanto, que la palabra puedo coiplearse siu tacha algnn.i;
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m uy al contrario de lo que orce un eminente catedrático do 
lli"iene, que dice, hablando de cierta obra poco liá dada á 
luz, nque uo colérico será todo lo morboso qne se quiera, 
pero que oo tiene nada de mórbidos ; pero, francamente, la 
palabra huelo mucho á gabacho, y es la única que en sus 
escritos emplean los malos traductores. Ya séy o  también que 
malrical signilica lo concernieale á la matriz, del lalm mo* 
Iricaiis; mas me ocurre con ésta . oo sé si por fortuna ó por 
desgracia, lo que con la anterior palabreja. Pero lo que creo 
dificil de defender—aunque lodo es defendible en este mun­
d o ,-esp ecia lm en te  tratándose de un hablista corooelsonor  
Comenge, es lo de desapercibidos, placa y rativersados: bien 
sabe dicho señor que pasar desapercibido (barbarismo iioy 
muy generalizado) signilica en castellano pasar alguno des­
prevenido. desprovisto de lo necesario para alguna cosa, y  no, 
como quieren los galiparlistas, pasar no uislo, no adverUdo, 
etcétera (4). La palabra placa es otra voz gálica, tan ex ­
tendida ó más que la anterior, y  en Dios y mi ánima ase--
guro que nunca pude creer verla empleada eu escritos del
íir. Comeoge. ¿Por qoe no reemplazarla por la de eftflpa? 
¿Por qué adoptar galicismos que no tienen ninguna razón do 
ser? Jtanversar, del verbo francés renverier. ¿Por qué, en 
vez de ese barbarismo, no empleamos el verbo invertir ú 
otro que exprese lo que en castellano no expresa el de ran- 
versar, puesto que en nuestro idioma no existe, ni hace mal­
dita la falla, esta palabra?

Para terminar, debemos decir que, en otra cualquiera obra, 
los ligerisiraos defectos que ac.tbamos de anotar (y que espe­
ramos que 00 lome á mala parte el Sr. Comenge) nos bubie- 
sen con seguridad pasado inadvertidos; pero, en  obra del mé­
rito cientifico y literario de la que nos ha ocupado, nos han 
llamado grandemente la atención; que siempre se  exige más 
en lodos los asuntos al que por sus especiales condiciones 
más puede dar. Lo repelimos como con clu -loo: el Sr. Co- 
raenge está llamado á ligurar entre las primeras ilustracio­
nes de nnestro país, y , si hoy oo figura ya para la generali­
dad. es porque su  modestia le  obliga a vivir oculto. Día lle­
gará, no obstante, ó mucho nos equivocamos, eu que, á  pesar 
de osla, se realice nueSlr.i predicción. R o a a s  Te r iik s .P R E N S A  M É D I C A
NACIONAL: I. U n  cálculo perineal. — EXTRANJEK A: 

II De la nefritis consecutiva al epiteliom a u ter in o .—
n i .  L a  c a f e í n a  para inyecciones hipodérm icas.—IV. Tras-
formacion de Jas bacterias del carbunco en  bacterias 
inofensivas. — V . L a  antipirina en  la  práctica infantil.

I

En l  a Union ie  las Ciencias Médicas h a  publicado el señor 
D. J . M. Sarget, de Oríhuela, el sigu ien te caso:

«Se m e presentó, hará diez ú  once m eses, un labrador 
de esta huerta á consultarm e sobre una tum efacción que 
ten ía  hacia m ás de dos años en la  región perineal, causán­
dole acerbos dolores, y , según  su  parecer, la dificultad en 
la  m icción que de continuo aquejaba procedía del empuje 
del tum or sobre e l conducto de la orina. Suspendiendo por 
un m om ento la relación del enferm o, m e hice cargo de 
todos sus aparatos y del hábito exterior. De tem peramento 
marcadam enle linfático, bajo de estatura, sum am ente del­
gado y de cincuenta á cincuenta y cinco años; ta l era el 
cróquis del paciente. Tenía fiebre, que se  exacerbaba por la

(1) Baralt, png. t 'ü .

noche; lengua saburrosa, con tendencia á la sequedad; 
anorexia, polidlpsia, cefalalgia supraorbitaria casi siempre, 
y el sueño turbado incesantem ente por pesadillas que bien  
pudieran llam arse, eu vez de sueno, v ig ilias del sueño.

«Procedí desde luégo al reconocimiento de la parte afec­
ta . Le pregunté e l parecer de otros compañeros que me 
habíau precedido, y  m e dijo que unos le  habían dicho que 
era un tum or de la próstata, otros un tum or m aligno, y 
otros un flemón. Yo no encontré m ás que una induración 
que desde la  raíz del escroto avanzaba hasta m uy cerca del 
segm ento anterior d e la n o . Dureza casi cartilaginosa que, 
al ejercer presiones, por ligeras que fueran, despertaban 
gritos agudos del paciente. La m icción era dolorosísim a y 
gota a gola . Intenté el cateterism o con candelilla, el cual 
uo acepto m i en ferm o; practiqué el tacto rectal y  nada 
pude apreciar en la próstata. V acilé en e l d iagnóstico y  le 
dispuse una m edicación enteram ente sintom ática. Bellado­
na y bromuro al interior á titu lo  de agentes problemáticos 
para combatir la estrechez m ecánica del canal, y  como 
atenuante del dolor prescribí un vejigatorio loco dolenlt, 
que rehusó, sustituyéndole con una pomada tundente. A  
los cuatro dias vino á la  consulta, notando que el tumor 
había dism inuido, asi com o su  enrojecim iento.

«Insistí ea los m edios prescritos, sin  aventurar d iagnós­
tico concreto. A  los dos días se  m e presenta de nuevo con 
más m olestias, con dolores m ás insoportables, y  resuelvo 
engendraren  aquel proceso flogístico latente una vivaci­
dad irritativa en su  modo de ser y q ee  el pus viniera á de­
rogar la ley de confusión en que yo  m e encontraba. En 
efecto, empleé la  pomada fuertem ente iodurada; el hom ­
bre no podía tolerar sus sutrim ieatos y  sorprendí, con gran 
contentam iento de los dos, un punto fluctuante en  aquella 
tum efacción, que había ensanchado su s proporciones a los 
pocos días de poner á conti ibucion el agente mencionado. 
A los cuatro dias de verlo en el estado que dejo consigna­
do, aprecié ya lo que se  llam a un absceso flegm onoso y 
le propuse la punción, la  que aceptó con no poca tim idez.

íB roló gran cantidad de pus, y  por la abertura practica­
da introduje el dedo Indice, y  después de deslizar la mitad 
(le su  longitud  choqué con un cuerpo extraño, duro, rugo­
so , im plantado en las m allas del tejido periuretral y  quo 
no me fuó posible desprender de su  morada, tanto por no 
tolerar el enferm o el daño que le producía, como por ser 
pequeña la  abertura practicada; coloqué un lechino y un 
apósito conveniente, y  al sigu ien te Jia, sin avisar a l en­
fermo. viendo desde la  raíz del est-roto hasta cerca del ano 
y con los dedos índice y  medio, á  m odo de pinzas, em pe­
cé á separar ei cuerpo extr.iño, consiguiendo extraerle_eii 
tres secciones y  en  tres fragm entos. La herida cicatrizó 
lentam ente por m edio de la  cura fenicada, la m icción se 
facilitó en extrem o, se  disipó la fiebre, y  el sujeto, casi 
caquéctico, adquirió una salud envidiable. ¿C óm o, pues, 
se  engendró ese cálculo? D icho individuo recibió hacía 
m uchos años una contusión eu  la región peiinea! que lo 
privó de conocim iento y le  interrumpió el curso de la  ori­
na treinta y  se is horas. A cusó fuertes dolores en diebu 
reg ión , quince días seguidos, pero poco á poco £ué desapa­
reciendo e l dolor, aunque la facilidad en la em isión de b  
orina no recobró su  an tigu a  integridad. ¿ S e  verificarm 
durante a lgún tiem po nn escape de orina en el tejido con­
juntivo por u u a  pequeñísim a hendidura fraguada poM a
contusión? No es improbable q ue, precipitándose allí las 
sales que contiene aquella excreción, durante el tiempo 
que estuvo practicada la hendidura, la adición d e  nuevos 
sedim entos diera lugar á un cálculo del grosor de uua ju­
dia enorme.
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uAnnlizado e l cálculo, estaba constituido en su  mayor 
parte de fosfato j  carbonato de cal, m ateria orgánica é in ­
dicios de urato de cal».

II
El Sr. Lancereaux ha publicado un extenso artículo en 

los periódicos franceses acerca de los accidentes renales 
que complican la  evolución del epiteliom a de la matriz. La 
primera parte de su  trabajo la dedica á la sim ple exposi­
ción de 23 casos. Después aborda la descripción clínicu del 
epitelioma uterino, la  única de las afecciones de la matriz 
que trata, por ser la que tiene cierto grado de curabilidad. 
Ademas, el sitio  de predilección del epiteliom a al principio, 
así como la manera que tiene de propagarse, trazan al ci­
rujano de un modo preciso la conducta que debo seguir en 
presencia de un epitelioma lim itado al cuello uterino: la 
operación.

Prescindiendo de otros varios trastornos funcionales, 
consecuencia de esta evolución morbosa, fijémonos sólo en 
los de las vías urinarias, que son  los siguientes:

Las orinas se tornan sanguinolentas en el m om ento en  
que la vegetación invado el plano inferior de la vejiga; m ás 
tarde, cuando se  ulcera el epiteliom a, y sobre lodo cuando 
liay retención de orina, sobreviene la purulencia. Por ú lti­
mo, si sólo están obstruidos los uréteres en su  term inación, 
la orina es pálida y de densidad inferior á la  media. De un 
modo general puede decirse que las orinas contienen m e­
nos principios sólidos.

El Sr, Lancereaux indica tam bién como lieclio bastante 
común la presencia de la albúm ina. D e las 23 observacio­
nes que ha reunido, la ha observado en 12, y  eso que no 
hizo en todas la investigación .

Desde el punto de v ista  clínico, estos trastornos urina­
rios se  complican casi constantem ente con accidentes uré- 
m icos: wemia de las vías digesHoas, s i es permitido expre­
sarse asi; uremia cerebral, uremia resjiiratoria 6  dispteica, 
más rara que las formas anteriores.

Este síntom a, que ordinariamente va acompañado de un. 
descenso de tem peratura do 1® ó 2", es coa frecurncia 
la causa da la m uerte, cuando no ocurre ésta  de un modo 
prematuro por una com plicación especial, hemorragia, 
peritonitis, etc. Corresponde siempre á una fase avanzada 
del m al, y  debe considerarse como signo de gran im por­
tancia.

Respecto á las lesiones observadas, las divide el Sr. L an­
cereaux de la siguiente manera: a) lesiones primitivas-, b! 
lesiones secundarias, y  c) lesiones terciarias. Las unas tienen  
por asiento e l útero, la vagina y  los ganglios linfáticos cor- 
respondientoa; las otras proceden de las anteriores, prin­
cipalmente de la propagación del m al á la vejiga y  á los 
uréteres, é  interesan, sobre todo, las pélvís renales y  los ri­
ñones. Por ñu, las ú ltim as, consisten en modificaciones 
diversas del tubo d igestivo  y  del corazón (?).

El citado profesor explica el curso casi siempre idéntico  
de la afección carcinom atosa por consideraciones anatóm i­
cas. E stá, por decirlo nsí, regulado por las ín tim as conexio­
nes que unen entre s í los órganos gén ito  urinarios, La por­
ción superior del cuello del útero y  la de la vagina se adliio- 
ren al plano inferior de la vejiga por un tejido celular muy 
denso. ¿Qué co.sa, pues, m ás natural que la ex ten sión  del 
neoplasma, quo tiene precisam ente por punto do partida 
las zonas anteriores al órgano vesical? E sta  propagación se 
verifica por el interm edio de células epiteliales que dan lu ­
gar á In fon iiadon  de un tejido conjuntivo embrionario en 
el seno del tejido denso que une entro s í la vagina, e l ú te­
ro y  la vejiga. E stos elem entos de nueva form:icion pro­
ducen por oompresior la atrofia do los hacecillos m uscu la­

res, forman em inencias que, á  la manera de hongos ó setas  
apiireceu en e l plano inferior de la vejiga. Pero las m eta­
morfosis regresivas que sufren dan lugar frecuentem ente 
á fístulas vésieo-vaginalea. El proceso morboso se  extien ­
de á los uréteres, cuyo estrecham iento produce poco á poco, 
de donde deriva naturalm ente la dilatación consecutiva  
de estos conductos, que alcanzan hasta el volúmen del in ­
testino delgado, distensión proporcional de las pélvis y  de 
los cálices, y  atrofia frecuente de las extrem idades papila­
res de las pirámides de M alpighio.

Las lesiones renales, que son  casi constantes, están su ­
bordinadas á la  duración de la lesión urétero-vesical. Con­
sisten  en una esclerósis m ás ó ménoa pronunciada, cuya  
alteración renal se  diferencia: l . “, de la nefritis intersticial 
prim itiva por e l estado de la superficie libre del órgano, 
que 68 brillaute, amarillenta y enteram ente lisa; 2 .°, de las 
nefritis saturninas arteriales, en que la superficie libre del 
riñon está, por el contrario, granulosa, y , ademas, en que no 
presentan nunca dilatación de las pélvis y  cálices, n i atrofia 
ó desaparición de las pirámides.

En los órganos d igestivos se  aprecian las sigu ien tes m o­
dificaciones: el estóm ago e»tá retraído, su  m ucosa presen­
ta  num erosos pliegues, una inyección más ó m enos viva, 
erosiones disem inadas, y  está cubierta por un m oco visco­
so. Los iateatinos delgados están tapizados igualm ente  
por un moco m uy espeso, pero la mucosa está pálida y  de­
colorada; en cambio, la de los intestinos gruesos está api­
zarrada á trechos, m ás rara vez ulcerada ó matizada de pe­
queñas em inencias forunculosas.

Falta, por ú ltim o, que resolver un punto. Las lesiones 
renales consecutivas al epiteliom a uterino ¿van acompaña­
das, como creen algunos autores, de la hipertrofia cardia­
ca? En los 26 casos observados por el Sr. Lancereaux, ha­
bía, no hipertrofia, sino atrofia del corazón, como on las 36 
autopsias hechas en la Salpétriére por los doctores Feré y  
Quermonne.

Fundándose en el dato de que la esclerósis renal con se­
cutiva al epiteliom a uterino es incapaz de producir la hi­
pertrofia cardíaca, establece el Sr. Lancereaux la s ig u ien ­
te  con clu sión :

En la nefritis intersticial ó esclerosa prímtliva, la hiper­
trofia del corazón está  forzosamente bajo la dependencia 
inm ediata de la alteración del sistem a arterial, y  no subor­
dinada, como croen algunos autores, á la lesión renal.

III

El Sr. Tanret propone para inyecciones hipodérm icas  
una combinación estable de la cafeína con salicilato y  ben­
zoato de sosa. La primera contiene 45,8 por 100 de cafeína, 
y  61 por 100 !a segunda.

Estas combinaciones son  perfectámente solubles, no t ie ­
nen acción irritante local, por lo cual pueden usarse para 
inyecciones hipodérmicas.

Hé aquí las fórm ulas:

Benzoato do sosa .....................  2 ,95 gram os
Cafeína..........................................  2,50 —
A gua destilada......................... c. s . para hacer 10 cents.

cúbicos.
Cada centím etro cúbico de esta solución contiene 25 cen­

tigram os de cafeína.

Salicilato de so sa ....................  3,10 gram os
Cafoina..........................................  4,00 —
Agu.i destilada........................  c. s. para hacer 10 cents.

cúbicos.
Cada centím eiro cúbico contiene 40 centigr.im oi de c a ­

feína.Ayuntamiento de Madrid
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IV
En un periódico aleman ha publicado el Sr. Büchner un 

resúmen de sus trabajos acerca de la irasformacion de las 
bacterias del carbunco en bacterias inofensivas. Sabido es 
que, según N®geli—que es quien suministró áBücbner 
la idea de modificar por un procedimiento especial la viru­
lencia del bacilo carbuncoso, —la actividad patogénica de 
los microbios depende, no de sus propiedades intrínsecas, 
sino únicameote de la facilidad con que viven en ciertos 
medios. Partiendo de este punto de vista, colo&iba el se­
ñor Büchner el b a c i l l v ^  a n l h r a c i ¡  en medios cada vez menos 
favorables para su cultivo, y á los veinte cultivos obtenía 
el inofensivo íflctfítti s u b t ü i s  del heno. Y, á la inversa, la 
bacteria del heno, recogida en un campo cualquiera y cul­
tivada en líquidos de culiivo apropiado, adquiere poco á 
poco creciente virulencia, y. por último, no sólo la forma 
V el aspecto exterior del microbio carbuncoso, sino tam­
bién la misma acción patogénica.

Estos experimentos tuvieron en su época gran resonan­
cia y coincidieron con las comunicaciones de Tasteur acer­
ca de los virus atenuados. El Sr. Klebs dijo que Büchner 
se había engañado por las apariencias, que había operado 
en cultivos adulterados, ora por los bacilos 'del carbunco, 
ora por los del heno. Más larde sostuvo Koch esta misma 

'opinión, que adoptaron también la mayor parte de los ex­
perimentadores. Sin embargo. Kijhler publicó en su tê sis 
resultados favorables á las ideas de Bücbner. Este señor 
cultivaba la bacteria del heno en una solución de extracto 
de carne, y á los doce cultivos en sangre de conejo fresca y 
recogida con las necesarias precauciones. A los treinta 
cultivos (de 24 horas cada uno) obtuvo resultados positi­
vos: los ratones y conejos, inoculados con pequeñas canti­
dades del mierobio cultivado, presentaron lesiones bastan­
te marcadas.

Ei Sr. Büchner sostiene ahora todo lo que anteriormen­
te publicó. Sin embargo, ha modificado su técnica — pro­
bablemente bajo la infiueneia de las ideas de Pasteur, — y 
ahora cultiva las bacterias del carbunco en líquidos carga­
dos de oxígeno incesantemente renovado. Dicho señor ha 
hecho inoculaciones preventivas con sus líquidos de culti­
vo. y ha obtenido resultados superiores, al parecer, á los 
del mismo Pasteur. El Sr. Büchner propone sustituir la 
inyección de los líquidos con la jeringa de Pravas por la 
inserción, debajo de la piel de los animales, de pequeños lá­
pices compuestos de sus líquidos de cultivo, glicerina y 
goma tragacanto.

representaba, pues, la edad del niño. En ningún caso se 
observó fenómeno alguno que hiciera disminuir esta dósis; 
los niños tomaban muy bien el medicamento con jarabe.

En enemas obra tambieu como antipirético, adminis- 
tr.mdo cinco ó seis veces tantos decigramos cuantos son 
los -iños de los niños.

El pulso no baja en las mismas proporciones que la tem­
peratura; ordinariamente baja, pero á veces aumenta.

Si se continúa empleando algún tiempo el medicamento, 
conviene aumentar sucesivamente las dósis, porque el or­
ganismo se acostumbra á él y no da ya aquél loa resultados 
que antes. S.

La antipirina — sustancia de que ya en otros números 
DOS hemos ocupado — es fácilmente soluble, con poca cosa 
se la puede hacer grata para el paladar de los ñiños, y es 
al mismo tiempo un buen antipirético, títulos todos que, 
según el Sr. Penzoldt, legitiman su uso en pediatría.

Dicho profesor ha hecho experimentos con este remedio 
en 21 niños febricitantes, en las diversas edades de la 
vida, durante ciento veinte dias: on 18 casos se trataba de 
pulmonía, en 1 de erisipela, en otro de escarlatina, y en el 
último de difteria. En los primeros experimentos, por 
prudencia daba á los niños un poco ménos de la dósis or­
dinaria. la cual es de tantos decigramos como años tiene el 
niño, y áun con esta pequeña cantidad se obtuvieron no­
tables efectos: disminución febril deñ» á2® durante cuatro, 
cinco, seis, siete y ocho horas, mas casi nunca una dismi­
nución hasta llegar á la temperatura normal.

ContiQuando los experimentos, administró el Sr. Pen­
zoldt cada hora tres dósis que contenían, cuando ménos, 
tantos decigramos como años tenia el niño; cada dósis

Mixtura estim ulante y  expectorante
( FARGUHARSON)

Carbonato de amoniaco. . . 2,40 gramos.
Tintura de escila................  8 —
Jarabe de bálsamo de Tolú.. 12 —
Infusión de polígala............... 210 —

H. 8. a. Una cucharada de las de sopa, de cuatro en cuatro 
horas, para facilitar la expectoración en el catarro de los 
bronquios. Separar las dósis si la mistura se tolera mal.

Tratamiento de las heridas y  grietas del pezón
Azúcar blanca..........................
Óxido de zinc...........................^£5  gramos.
Mucílago de goma arábiga. . . ^
Glicerina. 

Mézclese.
Contra la odontalgia

Kecomiéndase contra los dolores dentarios un remedio 
muy sencillo y agradable; mascar corteza de canela.

Si la corteza es de buena calidad, el dolor se alivia inme­
diatamente y de una manera tan eficaz como con la creoso- 

el ácido fénico... sin que aquel remedio presente loa in-la
convenientes que éstos.
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Contra la oftalmía conjuntival
(  w a b l o m o n t )

Borato de sosa.......................... 5 gramos.
Cocimiento de altea.................. 200 —

Disuélvase.
Se empapan compresas de ocho telas y se las aplica so­

bre los ojos cerrados, en los casos de oftalmía aguda super­
ficial, con lagrimeo, dolor y viva sensibilidad á la luz; el 
enfermo permanece echado de espaldas durante quince ó 
veinte minutos, tiempo de la aplicación, cada dos ó tres 
horas, según la intensidad de la inflamación.

En los casos más graves, con lagrimeo y fotofobia inten­
sas, so debe añadir extracto do belladona á la dósis de tres 
á cinco gramos, según los casos. So prescribirán ademas 
pediluvios sinapizados y purgantes salinos.
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Solución iodada contra la clorósia
( t k a s t o u b )

Iodo........................................... 1 gramo.
loduro de potasio......................  10
Agua destilada.........................  300 —

Disuélvase. .
Con una cuchara de hierro se mide una cucharadita oe 

las de café de esta disolución y se mezcla con agua, y se

(
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lio

tres

ten-
trcB
mas

toma por las cloróticas que se resisten al hierro, dos veces 
a! día, á la hora de las comidas. R1 tratamiento persistirá 
dos ó tres meses; se descansa tres ó seis, y de nuevo se vuel­
ve á su uso durante un mes. Esta medicación iodurada pro­
duce buenos efectos en la clorosis menorrágica y en la que 
resulta de una lactancia prolongada.

Gotas depurativas
Tintara de iodo.............................. 4 gramos
Tintura de nuez vómica............... l  _
Licor arsenical de Fowler............. 1 _

Mézclese.
Cinco gotas por la tarde en agua azucarada á los eníer- 

n?s sifilíticos, afectos de escorbuto y en los casos de lupus 
;n que se sospeche la influencia do alguna diátesis si- 
ilitica. Cada tres días se aumenta el número de estas go- 
as, hasta dar quince, de cuya dósis no se debe pasar.

E m plasto  g ris
Emplasto mercurial.............)

-  de jabón............... | ® gramos,
M. á un calor suave y extiéndase sobre una tela fina. Se 

plica sobre los tumores de origen sifilítico, sobre las pá- 
ulas, vegetaciones, grietas que reconocen la mi,sma causa, 
•hreel testículo indurado, etc. Se le puede disponer en 
iiidclillas ó supositorio, que se introducen en la uretra dea 
recto en caso de induración sililítica.

I- C ontra la  o titis  ca ta ria l
JAI principio purgantes sa'inos repetidos, revulsión sobre 
ia apólisis mastoide con una mosca de Milau que se dejará 
fluir durante tres días. Si el tímpano está perforado, inyec- 
“ 'iiosde agua caliento coa uii cocimiento de adormideras 

rlio ligeramente astringente con una pequeña cantidad 
bórax. Pespues se reemplaza el coc miento de adormide- 
por otro cocimiento más astringente, tal como el de las 

de nogal. Por último, si no se obtiene la curación, se 
pican las inyecciones cloraladas al dueimo. En los casos 
que después so observe alguna sordera, se practicarán 
•unas insuflaciones en la caja del tímpano.

C ontra e l coriza
l'.l Dr. Dobson indica un tratamiento del coriza que nun- 

> le ha faltado. Consiste en verter agua hirvieudo sobre 
feiifur finamente pulverizado y respirar los vapores du- 
Bte diez ó veinte minutos. Después de la primera fumi- 
6wn, el enfermo siente un grande alivio. Después de dos 

sesiones so cura de ordinario el mal. La cantidad de 
aufor que se debe emplear es cerca de una cucharada de 
® por vaso de agua.

Contra la  epilepsia (B rau n )
“ • Bromuro de sodio. . . .)

Bromuro de amonio. . .  ̂ gramos.
Agua de menta...............  30 —
-E sta fórmula, muy recomendada, se toma dos ve- 

mitad por la mañana en ayunas y otra mitad por la 
be ul acostarse.

C ontra la  d iarrea  (Bosley)
Aceito de ric ino .............................. 12 gramos.

limtura de opio...............................  0 _____
Tintura do ruibarbo aromático. . . 12 _
Mucilago de goma............................ lü _
Hidrolado de menta.......................... 100 —

.• 8- a, una emulsión, de la que se hace tomar una cu­

charada de las de café á los niños de mediana edad ataca­
dos de diarrea.

P.S E C C I O N  O F I C I A LM O N T E P I O  F A C U L T A T I V O
S E C R E T A R Í A  G E N E R A L  

A n uao io  de  ed m ia lo n

D. Ciriaco Sierra  y  Fe lipe ,  l icenciado e u  Medicina y C i rn -  
gia, r e s id eu le  e n  Langa (Zaragoza),  solicita in g r e s a r  e n  este 
Montepío.

Lo q u e  se  p u b l ic a  pa ra  conocim ien to  d e  la Sociedad y  á 
fin d e  q u e ,  s i  a lg ú n  socio l lene  q u e  m an i fe s ta r  a lg u n a  c i r ­
cu n s tan c ia  q u e  c onvenga  t e n e r  p resen te ,  lo verif ique r e s e r ­
v a d am en te  y  p o r  e sc r i to  á e s ta  Secretar ia ,  Cedaceros. 13 bajo

M adrid  29 de O c tu b re  d e  1 8 8 4 . - E l  se c re ta r io  g e n e ra l ,  
Marceliano G ó m e z  Pomo.  ;

J u n ta  D e leg ad a  d o  M ad rid

Con a rreg lo  á la convocatoria  d e  la Ju n ta  Directiva ,  se  r e ­
u n i rá  la Ju n ta  Genera l  d e  es te  d is tr i to  el d o m ingo  16 de l  a c ­
tual ,  á la u n a  d e  la ta rdo ,  en  la ca l le  de  C edaceros ,  13, bajo,  
pa ra  los efectos de l  Reglamento .

Madrid u  d e  N o v iem b re  d e  1884. -  José Ferradas, s e c re ­
tario .

A viao i  loa aooioa jubU edos

C onform e á lo acordado  p o r  la Ju n ta  d e  A poderados  se  
p re v ie n e  á los p en s io n is ta s  ju b i l a d o s  d e  es te  Montepío que  
d e b e n  p re se n ta r  e n  esta Secretar ia  genera l ,  calle  de  C edace­
ro s ,  13, bajo,  la certificación q u e  d e te rm in a  el a r t .  12 d e l  Re­
g lam en to ,  v isada  por  e l  su b d e leg ad o  d e  Mediciaa, ó e n  su  
defecto p o r  el a lca lde  de l  p u eb lo  d o n d e  resida  el p en s io n is ­
tas ,  en ios q u in c e  dllim os d ías  de l  m e s  de  N ov iem bre ;  a d ­
v in ié n d o le s  q u e ,  d e  no  verificarlo ,  les p a ra rá  el per ju ic io  de  
no  s e r  in c lu id o s  en  la nóm ina  co rrespond ien te .

Madrid 10 d e  N ov iem bre  de  1884.—  El sec re ta r io  g e n e ra l ,  
Marceliano G ó m e z  Pamo.

GACETA D E  LA SALUD PÚBLICA
E s ta d o  sa n ita r io  d s  M adrid  

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura barométrica máxima, ■714,20; mínima, 707,45- tem­
peratura máxima, 26«,2; mínima. 5M. Vientos dominan­
tes, NE.. NNE. y E.

Los afectos reumáticos siguen exacerbándose, así como 
los catarrales de las diferentes vías; el coriza, las anginas 
y bronquitis ban aumentado. De las enfermedades infec­
ciosas, la difteria es la que más víctimas causa. Prosi­
guen los trastornos debidos al paludismo lomando el as­
pecto larvado. Las neuralgias y jaquecas se ban manifes- 
tildo entre muchos de los propensos á sufrirlas. La morta­
lidad ha sido en esta semana menor que en igual época de 
otros años.

C R Ó N I C A
L a  e m i g r a c i ó n  v e r a n i e g a . — Según  dice  u n  periódico 

friiac$s, d e sd e  el 2%  de  Ju n io  nasla  fin d e  S ep t iem b re ,  es de* 
cir,  d u r a n te  t re s  m eses ,  no  h a n  pasado  p o r  la  e s tac ión  de
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EL SIGLO MÉDICO

les no valiera algo más que esas perdidas.
r a a a o  d e  R e fu e io .  — El Consejo de Higiene Pública y

S a P u S Í d e f  l e n í  -

“ . r . r i r . r s = í , ' s . « i , i ; t
la en pi-áctica.

de podlrosa manera á la ilustración de nuestra clase.

£ S |S i l f s l Í

parecido?
T a «O b lación  d e  F r a n c ia  e n  1 8 8 3 . - D e  la estadisti-

fuéde 92.813, próximarncnlo igual cifra ^

‘“? e ía t ¿ L Í a l" q n : ^ r r ^ a y V r ‘r .S d V ; r ^ ^ ^ ^
bre las defunciones corresponde a las en
les v a n e  por el contrario, sobrepujan éstas a aquellos en
b s ’ Jo^nmrca ŝ ricas. El total dcfuncmncs en J^883 f c de 

r 8 5 s Í 0 0 ^ u ‘' ; o l S  2  lo s n a d -

m t n t o s L  t z :
S  944. T u g a se  én cnenla. sin embargo, que este aum en- 
10 es debido h  mayor número de hijos naturales.

el hueso. Hecho raro, y  quizas único en la Ciencia.

C aeo s in g u la r  d e  r ig id e z  c a d a v é r ic a . -  En un po- 

Tico e x c e s iv o  d e  m o r f in a .-E l  Dr. Livingstone reQerc.

■ I I M

i s r ^ í í t s j S e s r . »  s E S í i J : ; . ™ »
podía por modo alguno conseguirlo.

• F n  a u é  Q u ed a m o s?  -  El Dr. I . e w i s -  á auien conoce 
¿ E n  q u e  q  inherse atrevido á contradecir las op;-

ya iodo el mundo P " s i r v e n  de
C e ' á  fas Syas'e^M Í s í a  '^babiendo^ecaidoln las dej ee-

i s s I i S i l s p
i n n l L f o l a u o  se  encuentran en las secreciones buce-

P ^ i S i s l i isWera paes, d icho señor i d ^  ordinariamente
S e n  e X s i l i v a ,  hasta tantoquese le demucslroque asió.

lógicamente son d ec ir -1 que el ilustre Pcl-

i l g s á s s s

hadon Tn'dSdo IrsuSrqueTontra’dicen dOmplotameoie

^iflis de bacilos, proliferaron éstos en abund.mcia, perón 
cím noicaron eU ólera  á los animales. Ademas, e l agnado 
P ^ r o  contiene 280.000 roicrobios virgulas por litro, y . a pt

los^gloLlos de sangre: inyectada esta a dos conejos, los ma

i i S i i i s l i i l
Inruó virsula no basta para c.iraclerizar la enfermedad, po. 
tt! quese encuentra- éste en  casos que no son del cólera.

m m o a t ia v  a g r a d e c im ie n to . -  k  P'-opaesla del soM

estos mo m eatos ahige al vuestro-..

lUIC* pv» -  o - —- -- w 1 1 •
O b ras n u e v a s .  — Han llegado á nueslro poder, en la ulu-

,„a semana, Ihs siguientes: ^ *
,V iWildeciní «1 de CAtrurete, de Burdeos, cuadernos 3- y 4. 

nrrest oLdicnl̂ ^̂  ̂ las actas del año 1883; cuaderno 1 2." dol

í :
; : r s i , ^ ' í ; : s 2! S 'S ' . ñ ; s ; . ? r r , í ^ í í S i í í

A m a s  a z o a d a s . -  E« -a ‘ ■i'd« d«l m idtcoles p™*>

auo han procedido los fundadores en la instalación 
importante servicio lerapeotico.

Uidrid; 1881. - Im p re n ta d a  Enrique Teodoro, A m puo , 10*. 
y l to a d s  de V&lenoia, 8.

RBCO».
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TENIA Ó SOLITARIA
Se e x p u lsa  en  Ü ó 3 b o ta s , tem andoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB U O R S ^ Ü  M IQ U EL. 
A tfn a l.  B, M adrid , y  p rincipales 

faro l acias.
60 rs . frasco, y  p o r te ,  s e  rem ite  

I certiñcado  & prov inc ias.

fflO  Di QOIM FERRDGIIIOSO

P A R A L D E HIDQ
NUEVO HIPNÓTICO

nECOKOCIDO COMO SCPEHIOn A LA MORFINA T  AL CLORAL

Piscidia eryihrina. — Sedante y anodino, sin los inconve­
nientes de los opiáceos. Tiníura oí 1 por i .

Ergolinina. —  Anlifaemorrágico poderoso. Solución hipo-
dérmica. , , ,

Convallaría majalis. — Cardiaco muy lilil, exento de todo 
peligro. Jarabe y demás preparaciones.

Oxígeno.__Agente recomendado en las afecciones de los
órganos respiratorios, y . como eficaz auxiliar de los ferrugi­
nosos, en la clorósis y  la anemia. Goóineíe de inhalaciones y 
seivicio 9  domicilio.

Farmacia del [Ir. Madariaga, plaza de la Independencia, 
número M'. Madrid. ____________

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  t  e n  t e j i d o ) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nuei'O forma para las aplicaciones externas del iodo, 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
jodiidas, por su mayor eficacia sin producir efectos causli- 
licos ni irritaciones dolorosos en la piel, y  ser de más cómo­
do y fácil m anejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el Inmliago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos ; 2 ,5 0  pesel.ts.
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA 

10 -  P IA Z A  DE LA INDEPENDENCIA — 10 
Madrid

PUKPARADO

POR EL DOCTOR PONT í  MARTÍ

Segnn la fórmula publicada en la La Farmacia Español- j  ,  
l a  (1881), y  en donde se  demuestran sns ventajas sobre jas a , •
conocidas hasta e l d ia .— Precio, B pesetas frasco. — ü n ic o \-^ /j  
depósítoen Madrid; calle del Caballero de Gracia, ?3 dupli- - - 
cado. farraviia del Dr. Pont.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
MADRID — Desengaño, 10 — LA IMPERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipogástricas. bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y  lodos cuantos aparatos oilopédicos y artículos de 
goma soQ de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
científicos modernos, se  conslrnyea en  esta casa, bajo la 
dirección médica del dueño de la misma.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

cion del Aceits de hilado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo qne, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable ha^a 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, qne es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la quina. t¡\ laclo-fosfato de cal, creosota, etc. Precio; 
con hierro y  quina, 16 rea les; con laclo-fosfato de cal, 20 rea­
les; con craosota, 20 reales. , ^

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

Farmacia de Ortega, León, 13, Madrid

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
__Sulrieisi ctnplcU sin li isterveacioD de lis laertas digestÍTU del ÍDdiédne —

VINO DB PEPTONA
CLOROSIS
ANEMIA

ÓXIDO
DE

HI ERRO
LÍQUIDO

FARMACIA 
de OliTEGA 

L eón ,18 
X Z C A lD ia iID  

oXjH »
1 0  y  1 6  R s .  

f r a s c o

PEPTONA DB CARNE
carne de vaca digerida artificialmonto)

PEPTONA DE LECHE
(leche dev&eedigoridA&rtíflci&Imentej

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
m edades, cn-andoel estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros ioteslinales, de los niños 
con especialidad; debilidad 
general, t is is , coosnucion, 
clorósis, anem ia, y siempre 
que la nutrición se verifica de 
una m.mora irregular.

'V in o  d e  F e p t o n a  
V in o  d e  P e p t o n a  y l i i e r r o  

C h o o o la to  d e  F d p to x ift 
F ep toD B . d e  c a r n e  c o n c e n t r a d a

PreBaraolon exolu ílva  en »ta  farm eola. —  Venta por menor 
IB  toda» lee deEepana

AGUAS ACÍDULAS DE MARMOLEJO
PK E M IA D A S CON D IPL O M A  D E  H O N O R Y  M ED A LLAS D E  ORO 

Sin rival para la curación de las fiebres inlermUentes 
crónicas, convalecencia de fiebres graves, clorosis, anemias, 
desarreglos menstruales, dispepsias, catarros del eslófn'’go, 
vexicale.s é intestinales, b ilis , gaalraigia , congestión e infla­
mación del bígulo. cólicos nefríticos y hepáticos, cálculos y  
arenillas, diabéles sacarina y otras enfermedades del estó­
mago, hígado, bazo, riñones y  vias urinarias.

Temporadas oficiales: do 1.° de Abril á 15 de Jumo y des­
de 15 de Septiembre á 30 de Noviembre.

Estación en el ferrocarril do Madrid á Córdoba. Coches a 
la llegada de Irenes. Fondas, casas de huéspedes, casino y
recreos. ,

Estas aguas pueden beberse en  lodo tiem po, y  se venden  
en botellas á 3. 4 y  5 reales en todas las buenas farmacias, 
y  por cajas, pidiéndolas al administrador, en Marmolejo, 6 á 
la Dirección. donde se  facilitan Memorias y  prospectos.

Serrano. 35. Madrid.__________

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BO R O -C ITR A TO  D E  L IT IN A

D E  R A M O N  A . C O IPB L

Contra la gota, cálenlos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid.

HBLBNINA
COTAS CONCENTRADAS

TRATAMIBSTO CURATIVO DB LA TÍSIS T  LAS TUBRRCULÓSIS
Se d.an prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centra., 

Farmacia de A. Coipel, Barquillo. 1, Madrid.

SULFATO DE QUININA DULCE
MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS 

Grandes descuentos y positivas ventajas al primer 
farmacéutico que se surte en cada población. 

Dirigirse al Dr. Santoyo, en Linares (Jaén).

Ayuntamiento de Madrid
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diploma de konor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras. en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su u.so es universal. Sus resultados 
inm ejorables durante treinta y tres años 
que se conoce e i agua de La Margarita. 
La clinica es la gran piedra de toque.

▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲ ▲▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼

DE

FO SFA TO  MONOCALCICO PU EO

RECONSTITDYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
on el trat&mleDto de U

ATHREPSIA. IN FA N T IL . —  ANBMZA. —  RAQUITISMO. • 
OSTEOMALACIA.. —  TUBEECULÓ8I8. —  MAL DE PO TT. • 

. DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION . 
Y LACTANCIA D EFIC IEN T ES. —  GLUC03UR1A. 

ESCRÓFULAS. —  T i s i s .

A  Esta preparación reemplaza con visibles ventajas á 
A  los demas fosfatos asimilables, incluso el Lacio-fosfato

y el Clorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con- ^  
tiene 6 decigramos exactos de Fosfato cálcico. No e s  ▲  
acida, la toleran perfectamente los estómagos más de- ▲  
licados y produce sus efectos naturales sin molestar lo X

t más mínimo á los eofermos. Está indicada en todas las T  
épocas de la vida y especialm ente en la decrepitud, T  
porque restituye uno de los priucipales elem entos in - J  

J  orgánicos á la constitución de! cuerpo humano. ▼  
A  El Jarabe Osteógeno pnede tomarse inmediat: inmediatamen­

t e ,  antes ó después de cada comida . una cucharada 
regular, pudiendo aumentar la dosis hasta e l doble, y 
para los niños la mitad.

^  — S o  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s  — 

DEPÓSITOS EN

Madrid. —  Farmacias de la señora viuda SomoUnos, 
Infantas, 26 ; Sr. Moreno Miquel, Arenal, 2, y  D. Jo­
sé  María Moreno, calle Mayor.

Valladolid. — Farmacia del Sr. Sanz Pasalodos. á  
Habana. — Farmacia de Santa B ita, calle de Mercade- J  

rea. niím. Ifl. ▼

VENTA AL FOB UáTOB EN

J  Barcelona. — Farmacia del Sr. G enové, Rambla del 
X  Centro, 3 , y  en la Sociedad Farmacéutica Española,

Tallers, 22.

V A C A N T E S
La de médico-cirajano de Paterna (Albacete); dotación 7B0 

pesetas. Hasta el 11 de Diciembre.

— La de id. id. de Pajares de las Oteros (León); dota­
ción 8&0 pesetas. Hasta el 20 del actual.

—  La de id. id . de Gbirivella (Valencia); dotación 7B0 pó­
peselas. Hasta e l 4 de Diciembre.

—  La de médico-cirujano de Lences (Burgos); dotación BO 
setas por la asistencia á las familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de N o­
viembre.

— La de id. id. de Moncalvillo (Cuenca); dotación 80 pese­
tas por la asistencia á ocho familias pobres y las igualas con 
ciento quince vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 
de Noviembre.

— La de id. id. de Monasterio de la Sierra [Burgos); dota­
ción 25 pesetas por la asistencia á dos familias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 
de Noviembre.

B O L E T IN  B IB L IO G R Á FIC O
EX ESTA SECCIOX DEL PEE16DIC0 

se anunciará toila obra de la cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos además juicio crítico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enriaruos dos

F I L O S O F I A  D E  LA  ¡S A T F R A L E Z A
D O N  M A TIA S N IE T O  SERR A N O

Comprende esta obra los principios fnndamentales de la Física, 
de la (Luímica y de la Biología.

Esta obra se  vende eu esta Adminislracioa y  principales 
librerias, al precio de 6  pesetas.

Los señores suscrilores podrán adquirirla por 5.O N C O L O G I A
o  TBATAOO ELEMENTAL

D E  L O S  N E O P L A S M A S

POH

D. LUIS COMENCE

CON UN PRÓLOGO DEL D n .  D .  AUHELUNO MAESTRE-DE SAN JUAN, 

CATBDBÁTICO DE HISTOLOGÍA EN LA UNIVERSIDAD CBNTB&L

Esta obra se publica por cuadernos de H 2 páginas. El 
seguodo cuaderno consta de 136 y un precioso cuadro lito­
grafiado referente á la clasificación histológico-clinica de lo.« 
neoplasmas. Precio de cada cuaderno

2  p e s e t a s

Se han publicado ya dos cuadernos. Toda la obra formará 
un lomo de 800 páginas próximamente.

De venta en  la librería de D. Nicolás Moya, Carretas, 8, y 
en la de D. Juan J. Menendez, Atocha, 29, Madrid.

PATOLOaiA DEL SIMPATICO
BASADA E N  SU  FISIO LO G ÍA

POR LOS DOCTORES A. EULEMBURG Y P. GUTTMANN
Inducido  diiectamonto dcl aloman

POR SANTIAGO G. FERNANDEZ
CON E L  CONCURSO DE 

LORENZO GONZALEZ AGEJAS
ProfdBor do ídiomaa

Se vende al precio de 3 pesetas en Madrid y  3,B0 en pro­
vincias, en  casa del editor D. J. J. Menendez, calle de Ato­
cha, 29, librería, y  en esta Administración.

Tr a ta do  d e  pa to lo g ía  m ed ic a  y  t e r a pé u t ic a , pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Ziemssem, profesor de 

Clinica médica en Munich, y  traducido al castellano porei 
Dr. Francisco Vallina.— Cuaderno primero.

Esta obra se  publicará por cuadernos de 460 páginas. 
Cada m es saldrá un cuaderno, al precio de 2 ,BO pesetas en 

toda Espand.
Puntos de suscricion: En esta Administración.
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T  ECCIONES CLINICAS SOBRE LAS ENFERMEDADES DE 
[^la garganta, por e l Dr. Massei, traducidas por el Dr. Don 
HamoQ de la Sola y Lastra. v

Ha visto la luz e l cuaderno de esta obra, que se halla 
de venta en  las principales librerías de Madrid y  provincias 
al precio de 2 ,5 0  p e s e ta s .

Elem ento s  d e  c ir u g ía , por el Dr. C. Hueler, catedráti­
co que fué de Cirugía en la Universidad de Greífswaid.—  
Traducción directa dei aleman por el Dr. D. Fernando Pena 

y Maya, con un prólogo del Dr. Encinas.
Esta obra constará de tres voluminosos tomos en  4.o ma­

yor, de los cuales el 4.* abraza la parte general, y  el 2.® y 3.o 
la especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de una 
peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz ya el 9.°

Se admiten snscriciones en la Administración, Magdale­
na, 36, segundo izquierda.

DE LA MEDICINA Y LOS MÉDICOS
{MOSJtlCO DS DISCURSOS, iaTÍOULOŜ ETC.)

PO& B L  DOCTOE

Á N G E L .  P U L I D O
con nn prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de notable amenidad é Interes, consta de 44 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por e l foto-grabado 
y mas de 400 sem blanzas, y  se  vende en  Madrid al precio 
de 7 pesetas.

los pedidos de nuestros suscritores puedeji hacerse en la 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor­
te con el suplemento de 6 0  céntimos de peseta para fran­
queo.

BREVES APUNTESHISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA

POft Sis DOCTO&

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO 
Mrectct dil («ilálíci tlUlidg <11 Siglo üidlM»

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3 PESETAS,

T R lT ilD O  DE l l T E R I l  M R D IÜ
ron ELDR, J .  B, FONSSAGRiVES

•radaeida, n o ta d a  y  pieoedida do una Introdaoclon terapóuUoa, por 

D. FRANCISCO J.AVIER DE CASTRO

C U A SER yO  PR IM ERO

Esta obra, que formará dos tom os de más de 600 páginas 
cada uno, y  adornada con más de 600 grabados y una intro­
ducción del iradnctor, se  publica por cuadernos mensuales 
de 208 páginas, al precio de 3 pesetas 60 céntimos.

Se ha repartido el cuaderno 6.o
Puntos de venta: En casa del editor, «Cosmos editorial». 

Montera, 21 .
Los señores suscritores á este periódico podrán adquirirla 

con el descuento de 46 por 400, haciendo los pedidos á esta 
Adminislracion directamente.

PATOLOGIA GEEERAL CONSIDERADA COMO FISIOLOGIA 
patológica, por el Dr. S. Samuel, traducida directamente 

del aleman y  anotada por el Dr. D. Ramón Alonso García, 
precedida de un prólogo del D r. D. Antonio A. Cortés. Cua­
dernos 9.° y  40.—Se suscribe en Valladolid, dirigiéndose al 
representante del traductor, D. Antonio Unzeta, Acera de San 
Francisco, 30, imprenta de Zapatero.

npRATADO CLINICO Y PRACTICO DE LAS ENFERMEDA- 
1 des puerperales consecutivas al parto, por e l Dr. E . Her- 

vieux.—Dos lomos de 700 páginas.—Se vende al precio de 46 
pesetas en esta Administración.

ENCICLOPEDIA INTERNACIONAL DE CIRUGÍA, escrita por 
autores do varias naciones y publicada bajo la dirección 

delD r. Ashhurst, profesor de Clínica quirúrgica d é la  Uni­
versidad de Pensilvania. Versión hecha dei inglés, dirigida, 
anotada y  aumentada con articulos originales y  una in lro- 
ducion, por el Dr. D. Juan Creas y  Manso, catedrático de 
Clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-litogra- 
Qadas.

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados inter­
calados en el texto y acompañados de variasTáminas cromo- 
litograñadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
páginas), siendo e! precio de suscricion de cada cuaderno 
tres pesetas en Madrid y tres pesetas veinticinco 
céntim os en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se  computará en la sus- 
c r ic io Q  por dos pliegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocho 
pliegos (428 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, oúm. 8, y  en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa. Puede también pedíi-se di­
rectamente la suscricion al Sr. Moya, acompañando á la vez 
el importe de lo publicado en libranza á su órden ó sellos 
de franqueo. En este último caso deberá cerliñcarse la carta. 

Se admiten suscriciones en  esta Administración.
Se ha repartido el cuaderno 9.®

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTRACION

U Tratado clínico de las enfermedades de
____ __ la médula espinal. — Versión española del
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta de dos tomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: diez y siete pesetas cincuenta 
céntimos.

E lem entos de Patología quirúrgica. — 
J r liu il Versión española de Ramón Serret Comía y  Ma­

nuel M. Carreras Sanchis. —  Seis tomos en 8.° francés, con 
m ás de 8 0 0  páginas cada uno y  muy cerca de ochocientos 
grabados. —  Precio: sesenta y cinco pesetas en  Madrid y  Síten­
la en provincias.

m Los grandes procesos morbosos (Lecciones 
de Patología general). —  Versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sanchis. —  Dos tomos en  8.® francés, con 

unas 2 . 0 0 0  páginas de lectura y  doscÍCTiío* cíneuenía pro­
bados intercalados en el texto. —  También se  admiten sus- 
críciones por cuadernos semanales de 64 páginas, á peseta 
en toda España. —  Precio: treinta y dos pesetas en Madrid y 
treinta y cuatro en  provincias.

Clínica de Obstetricia y  Ginecología, por 
el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés y  

anotada por el Dr. Chanlreuil, ex-jefe de la Clinica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. —  Versión espa­
ñola de Ramón Serrot Comin. —  Un tomo de 8 8 0  páginas, con 
numerosos grabados. —  Precio: once peseías en Madrid y doce 
en provincias.

Tratado teórico y  práctico de Obstetri­
cia. — Dos tomos en  4.® — Madrid, 4 876 .—  

Catorce pesetas.

mmm \ pioora
tomos en 4.® — Madrid, 4877. — Veinticuatro pesetas.

Los señores suscritores que necesiten alguna de las ex ­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación.

Los pedidos á D. Luis R obles, Magdalena, 36, 
segundo izquierda.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOCIDA DE EL SIGLO MÉDICO AÑO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

O B R A S PU B L IC A D A S P O R  E S T A  B IB L IO T E C A

Pr in c ip io s  d e  T e r a p é u t ic a  g e n e r a l ,  ó  e l  M ed ica ­
m e n t o  estudiado bajo los puntos de msta Jisiclóffico, pato­

lógico y clínico, por J . B . F onssagrives.— Cuesta á lo s sus- 
critores de E l S iglo Médico y  la  B iblioteca. 12  reales, 
siendo su  precio en  Francia 2 8 . (.Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tr a ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n , por
A . Friedreich. — Costó escasam ente á lo s suscritores 

1 2  reales, y  su  precio en  Francia es 3 6 . (E stá  agotada.)

Tra ta d o  p r á c t ic o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  c r ó n ic a s ,  
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abulledos tom os.— 

Cuesta á lo s suscritores 5 0  reales, y  en  Francia 9 0 .  (Solo 
quedan ejem plares de los tom os II y  III.)

Tr a ta d o  d e  A n á l is i s  q u im ic a  aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F . Hoppe-Seyler. — Costó á lo s sus­

critores 1 5  reales próxim am ente, y  so  precio en  Francia 
e s  4 0 .  (E stá  agotada.'En fe r m e d a d e s  d e l  r e c t o  (Diagnóstico y Tratamiento), 

por el Dr. A llingham .— Costó á loa suscritores 6  reales, 
y su  coste en Francia es 2 0 .  (E stá agotada.)

Tr a ta d o  c l ín ic o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  
n e r v io s o ,  por M. Rosenthal. — U n grueso tom o de 854 

páginas.— Costó á lo s suscritores algo_ m énos de 2 6  rea­
les, y  su  precio en  Francia es 6 0 .  (E stá agotada.)

Tr a ta d o  d e  T e r a p é u t ic a  a p lic a d a , por J. B . F onssa- 
—Tres tom os, que sum an 1.630 páginas.— CuMta 

á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 
(Quedan ejem plares de la  segunda edición.)

Tr a ta d o  t e ó r ic o  y  p r á c t ic o  d e l  A r t e  d e  lo s  partos' 
por e l Sr. Playfair. — D os tom os con num erosos graba­

dos. Cuesta 2 6  ra. á  los suscritores (sn precio es 4 8 ) . (Está 
agotada.)La s  p u lm o n ía s  c r ó n ic a s , por e l Sr. R egim beau, coa 

una lám ina crom o-litografiada: 4  rs. ( E stá agotada.)
C o m p e n d io  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  n iñ o s ,  por 
L /c l Dr. J . Steiner.—D os tom os. 2 4  reales para los sus­
critores (su precio 4 6 ) . (E stá agotada.)

Te r a p é u t ic a  o c u la r , por L . de W ecker, con magníficos 
g r a b a d o s .-  Cuesta á ios suscritores unos 2 4  reales y  sn 

coste  en  Francia es de 5 2 .  (E stá agotada.)
r p r a ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  ó r g a n o s  rea- 
1 p ir a t o r io s ,  por W alshe. — U n abultado tom o, 2 0  rs.

Cir u g ia  o c u la r , por L . de W ecker. Con grabados. — 
Cuesta á lo s suseruores unos 1 4  reales y  2 6  á lo s que no 

lo son . (E stá  agotada.)Tr a ta d o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  la  p ie l ,  por eldoctor  
N eum ann.—D os tom os con num erosos grabados, 2 8  rs. 

para los suscritores (su  precio 5 6 ) .  (E stá  agotada.)

para lo s  suscritores (su precio 4 0 ) . (E stá  agotada.)

De lf a u .  —Manual completo de las enfermedades de las viat 
urinarias y de los órganos genitales.—U n grueso tom o coi 

132 grabados. —  P recio: 2 6  reales p á r a lo s  suscritores, 
(Quedan ejemplares.)Le b e r t . —  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmomr.

— Precio: 1 4  reales para los suscritores. — (Quedai | 
ejem plares.)At t h i l l .  —  Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre- ' 

c ió : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.]

Bo n is .  —Los parásitos del cuerpo humano.— 1 2  ra. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ic h s e n . — La Ciencia y el arte de la CírKy/a.—E l tomo I 
I cuesta á lo s suscritores 2 0  r s . . y  4 0  á los que no lo | 

son; y el II, 2 4  y 4 8  respectivam ente. (Quedan ejemplares.Ze is a l .  —  Tratado de las enfermedades oenéreas y si/Utíi-1 
cas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los | 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Bu d d . — Tratado de las enfermedades del hígado. — Pre­
c io : 1 6  reales parales suscritores.—Quedan ejemplares. |

OBRAS QUE TIEN E PROPÓSITO DE PUBLICAR
E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H S E N . — La Cienda y el Arte de la Cirugia. 
B A R T E L S . — Las enfermedades de los riñones.

P A N Z E T T A . —  Tratado de operaciones quirúrgicas.
S P IL L M A N N . — Manual del diagnóstico médico.

Madrid: 1884. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, L02, y Ro&dft de ValeDCÍRr
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